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EL VALOR 
NO TIENE EDAD, 

Y SANSON 
DE ESTREMADURA. 
DONJUAN BAUTISTA DIAMANTE. 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

Emperador Cdrlos V. *** El Barón. 

fl*rcía de P are des ¡Barba. *** Borbon, Barba* 

jfncho , su hijo. 

^ Marques Octavio. 

¿¡0;* Carvaj al. 

Capitán Estrada. 

**# Z7« Hosterero, Vejete» 

*** Ru ina , ¿a Á(/«. 
*** Pemil , Gracioso. *** Un Sargento. 

*** Beatriz,Dama. *** Z7?í Centinela. 

Julia, Criada. *** Sol lados. Música» 

*** Ines , Criada. *** Acompañamiento. 

JORNADA PRIMERA. 
^ Dentro García de Paredes. 

‘trcía.jryE.rnü , mete esos caballos, 
JL y preven al Hosterero, 

<jUe nos traiga de cenar, 
jvV que hagan dos camas presto. 

ent. Pemil.Le diré que tres , porque 
yo también en cama duermo, 
^Ue no quiero, aunque Pemil, 

^ Parecer pemil Gallego. 
* en García de Paredes, Sancho su 

q ^ hijo , y Rufina con luces. 
arcia.Señor Sancho de Paredes, 
venis cansado? Sancho. Sí vengo, 

Qp°r la fe de hombre de bien. 

$QlrC/a Sin clue jure‘s 1° creo. 
^"0-También lo vendrá el señor 

■*rcía. García. To , no por cierto. 

Sancho. Pues por qué lo presumís 
de mí ? García.Porque no es lo mesm* 
que García de Paredes, 
Sancho de Paredes. Sancho. Bueno: 
será porque yo soy mozo. 

García. No digáis que yo soy viejo, 
que sin sentir serlo , hijo, 
me pesa de parecerio; 
y en fin , no vengo cansado. 

,5'¿i«c¿.Niyo tampoco. Garc.Yo os creo. 
Sancho Mis hago yo. 
García. Qué hacéis roas ? 
Sanck. Creeros á vos. Garc. Majadero, 

yo lo digo. Sancho. Pues si no, 
quién había de creerlo ? 

García. Mande, señora Pafrcna, 
que traigan de cenar. Rufina. Cierto, 

A V 
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que divertida en la cara, 

, en el talle y el aseo, 

aquí me detuve , y ya 

me había olvidado ; peto 

voy á serviros. Vas*. 

Sancho. Volved, 
hermosa , que no queremos 
cenar, porque no dexeis 

de ver á este Caballero, 

que, tanto os. divierte. García. Hijo, 

ya en mí se pasó ese tiempo, 

no habló conmigo la moza, 

con vos habló, Sancho; y cierto, 

que tuvo mucha razón, 

y en esta parte os ofrezco 

de no tener zelos nunca: 

aunque al llamarla vos , pienso 

que os suceda, hijo mió, 

lo que á ella , y no queriendo 
llamarla por vos , á mí 

me elegisteis por tercero: 

no es verdad, Sancho ? Sancho. Si yo, 

señor::- Garc. Todos lo entendemos. 

Sancho. Creo que por vos lo d;xo. 

García. Pues yo , señor, no lo creo. 

Sancho. Ella volverá, y veréis 
Como lo dice. García. No quiero 

que preguntando lo diga; 

porque despertar no intento, 

con la mohina de oirlo, 

el enfado de creerlo. 

Sancho Luego os enfadaréis? Garc. Si, 

que no viene á ser lo rnesmo,, 

alabar por su elección 

nna muger á un sugeto, 

que responder preguntada 

entre dos quál fue ; que es cierto, 
que lo que es triunfo en el uno, 
es en el otro desprecio. 

Sancho. Pues si yo paso por él::— 

García. Sentaos , Sancho , y cenemos. 

Dentro el Hosterero. 

Hoster. Cierra esa puerta , Rufina, 

presto , que llegan. 

Dent. Rufina. Ya cierro. 

Sale Pemil, Gracioso. 
Pemil. Esto tenemos ahora. 

Sancho. Qué es eso, Pemil? 

García. Qué es eso? 

tiene edad, 
Pemil. Esto es , que el Patrón 11^ 

sin poder echar el huelgo 

de puro correr , maudando 

( que en su casa pudo hacerlo) 

cerrar puertas y ventanas; 

y es tanto en todos el miedo, 

que echando trancas y aldavas, 

hasta las luces han muerto 

de la Venta. Sancho. Qué será? 

García.Pues qué cuidado os da eso? 

sea lo que fuere , Sancho. 

Sancho. Sea. Garc. Llama al Hosterc^ 

Pemil. Ah Patrón. Sale elHostert^' 

Hoster. Quedo , señores, 

que si lo oyen somos muertos. 

García. Somos muertos ? del semblad 

de Sancho colegir quiero 

si se asusta ó no : riyóse, 

pues no le inquieta el Suceso. 

Qué acecha,PatronrJVw/ír. Si pasa*1'' 
García. Quién ha de pasar? no cnticn^ 

Hoster. Unas desmandadas Tropas 

de Borbon , á quien tememos 

mas que á la muerte, por iet 

.tantos los males que han hecho 

en todo el Pais, que no hay 
ni Natural ni Extrangero 

seguro de sus crueldades, 

matando por pasatiempo, 

y robando por costumbre. 

Gañía. Es lindo entretenimiento. 

Hoster. Y eso me hace cerrar 

con mas cuidado. Garc.Suspenso 

está.Sincho. Sancho. Ay Beatriz ^ 

qué perezoso está el Cielo df’ 

en enviarme , la Aurora 

de mañana! García. Sancho , de 

qué os perece? Sanch. Pía mucho 
que dado á otros pensamientos, 

nada oigo de lo que dice. 

Pemil. Estará en los embelesos . 
de su amor. Garc. No es poco ind^ 

su descuido de su aliento. / 

Dentro. Por aquí. Hoster. Triste d¿ ^ 

que están ya cerca! qué haré<nt,5'} 

García.Qué , Patrón? abrir las puctí3' 

para excusarles con eso 

C1 cansancio de llamar; 

y luego al punto trayendo j 
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Ia cena , ellos entrarán, 

^y nosotros cenaremos. 

**0st Qué decís, señor: Grfra^.Quehaga 

j^.a* instante lo que ordeno. 
tfostcf' Y mi hija ? García. Retirarla. 

Jfncho. O traérnosla acá dentro. 

rarc- VitxMSanck.Yo por vos lo digo. 

?rí1W. Atrévase , por lo ménos, 

a traer ía cena ; y tú 
las puertas.Pmr.Laus Deo. Vase. 

¿loster. Protesto todos los daños. 

Oficia.¥ór mi cuenta corren. 

Saca et Hosterero la cena , y vase. 
Wicfio. Cierto, 

°lUe tiene Vueseñoría 

Josas extrañas , pudiendo 

. 8ar á Pavía , quiso 
Quedarse aquí. García. Y digo, eso 

,s g^na de descansar, 
susto de este suceso? 

«htlio. Si otro , que vos , lo dixera, 
*e dexara satisfecho 

de otro modo ; pero á vos, 

*a satisfacción que puedo 

Q^aros,daré bien aprisa. Hace que seva. 

^^rr^Oonde vatfSanch. A responderos. 
rufeta. Cómo ? Sancho. Matando. 

lircia. S inchico, 

^a*ga flema , que á su tiempo 

S^dos sabemos matar.Siéntanse y cenan 

* ertfiTodo el Mesón queda abierto, 

lo “fin*1 ^ y° veng° á que goardeis 
Qq S^dos mi honor de este riesgo. 

ra-7*Guardaos de otros, que de este 
fardaros , hija , prometo: 

^ vuestro padre? Pemil. Metido 

eIJ P°zo. Sancho Estará fresco: 

ntad , hermosa. Rufina.Max svt 
vuestra mano lo acepto, 

4 je estoysin mt- £*«cA.Temeis mucho 
qUe°S . °mhres. Rufina. Os prometo, 
i, . Sl fueran como vos 

^etniTv- *°S temiera naénos. 
^rc( \r y° mas\ 
_ p0rt cst<1» hijo mió, 

* ^‘dice? Sancho Cenemos. 

jen;mo< mt¡y en buen hora, 
ha de beber. D ,le de beber Pern. 

Salen unos Soldados. 

Es trema ¿tira.' 3 
Sold• 1. Abierto 

está. 2. Qué milagro es este? 

1. Y aquí hay unos pasageros 

cenando. 2. A buena ocasión 

llegamos. García. Verásé luego. 

Sancho, Qué es lo que quieren? 

García. Querrán 

defenderse del sereno 

de la noche; no es así, 

Hidalgos ? 1. Mas quieren que eso. 

García. Dame esa copa , Don Sancho: 

á la salud del Mancebo 

Carlos. Sancho. Que viva mil siglos. 

García. Tomad y comed. 

Rufina. No acierto. 

García. No hacéis la razón , Soldados^ 

1. No. ÓV?«c¿o.Franceses en efecto ! ap. 

No es mejor::-G¿zrí^.Nada es mejor, 

que lo que hago y o. Pemil. Acabemos, 

que tenemos que dormir, 
y Sepan , que está aquí dentro::- 

Todos Quién? Garc.XJn Soldado no mas: 

si me nombras,majadero, A Pemil ap. 

me enojaré. Pemil. Pues por qué ? 

Garc. Por qué? porque hallo tres riesgos: 

el primero , ser posible 

que no me conozcan , puesto 

que no he estado nunca aquí: 

y el segundo , no siendo esto, 

que conociendo mi nombre 

puedan perderle el respeto: 

y el tercero , que dirán 

los valientes , mal contentos, 
qne riño con la opinión, 
lo que con las manos puedo. 

Sancho. A no estar aquí mi padre, ap. 

ya esros estuvieran Iéj s 

García Impaciente está Sinchic : ap. 

quánto de verle me huelgo ! 

I. Si sale de esa consulta, 

que se nos den al momento 

las valijas , los caballos, 

y lo que hubiere en dinero, 

no se habrá perdido nada; 

pero sino , es perder tiempo. 

García. Palillos. Pemil. Esta fietnaza 

me ha de llevar al infierno: 

lo que ha de d irles después, 

no es mejor dárselo luego? 
A 2 ’ Garcfa. 
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García. Qaátuos vienen? i. Machos. 

García. Quántos ? 

Sol ¿i. i. A. poco repartiremos, 

aunque traiga mucho. García. Yo 

haré que vean muy presto, 

que Ies toca mucho mas 

de |o que quisieran , puesto 

que no se quieren volver. 

Sancho , no tiene remedio; 
apretar los puñ>s, hijo. 

Svicho. Acabáramos con ello. 

García.Qlié contento está el muchacho! 

i. Li ropa vaya viniendo. 

Ganda. N > irán contentos ustedes 

con lo quedarles podemos"i Levantan*. 

Todos.Si. G¿rc. Pues machas cuchilladas 
llevarán para refresco; 

que para desvergonzados 

este es’ el caudal que tengo, 

i. Matadlos, amigos. Todos. Mueran. 

García. Veráse ahora ese pleyto. 

Méten!os d cuchilladas. 

i. Muerto soy. Pemil. Eso excusara 
si tomara mi consejo. 

García. No te adelantes , rapaz. 
Pemil. Brava danza! 

a. Ay , que me han muerto! 

Todos. Huyamos , que dos demonios 

se han soltado del infierno. 

Sancho. A cómo Ies cabe , amigos ? 

i .Ay ! 2.A y! 3. Ay ! 

Pemil. Con gran concierto 
el tono del ay J ay ! ay ! 

van cantando. Sancho. Seguirélos, 

hasta no dexar ninguno. 

García. Eso no , que van huyendo, 
y ya no será valor, 

sino infamia , los aceros 
ensangrentar en rendidos. 

Safen el Hosterero y algunos con armas. 

Hoster. Y*, mozos, salir podemos, 

pues huyen : adonde están 

los ladrones ? Pemil. A buen tiempo. 

Rufina. Y* no ha quedado ninguno. 

JHoster. Pues la Venta cerrarémos, 

que si vuelven::- Garr G.No haga tal, 
que fuera de ser muy cierto, 

que no volverán, porque 

$10 habrán ¡do para eso, 

o tiene edad, 
mientras estuviera aquí 

el valeroso Estremeño 

Sancho de Puedes , hijo 

de García ( de contento flp 

se me olvida la cordura ) 

aunque todo quede abierto 
estará todo seguro. 

Pernil.Y Pemil no entra en el cue^ 

García. También tu parte has sac^ 

Hoster. Pues lo manda, así lo haréi^ 

pero yo me vuelvo al pozo. 

García. Pues á dormir nos entre^ 

lo que hay desde aquí á la Aur^* 

y luego en amaneciendo, 

partirémos á Pavía, 

pues tan cerca está ; y habien^ 

visto al Duque de Borbon, 

verétnos , Dv>n Sancho , luego 

á tu tio el Cardenal, 

y á sus sobrinos verémos 

Don Juan y Doña Beatriz. > 

Pemil. Ahí le pica al mancebo; ^ 

pero el viejo no lo sabe. 

Sancho. Beatriz , pues tienes impsr|í 

en todo , mándale al día af' 
qu« traiga sus luces presto. 

Pemil. Entra , Rufinilla. Rufina. Of 

qué dice? Pemil. Ya nos veré^ 

Rufina. Vaya noramala. Pemil Va/' 

Hoster. Cerraré, que es lo mas c\e{lCl, 

en durmiéndose. Vase con los M°1 
García. Pemil, . 

alumbra. Rufina. Yo , señor, q°. 

guiaros. Gañía. Pues vos gusr*15’ 

no replico. Rufina.Caballero? 

Sancho. Qué queréis ? 

Rufina. Mucho , y no sé 

decirlo. Sancho. Pues en volí,e(l 

por aquí , ya habréis , Doncel* 

estudiádolo , y con eso 

lo sabréis d#cir , y yo 

sabré entonces responderos. ? | 

García Qué es aquello, Pemil* 
Pemil Nada: 

todo, señor, has de verlo? 

Rufina Pues volvereis? 

Sandio. Quién lo duda? 

Rufina. Y será presto ? 

¿ancho. Muy presto. ¿y 
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furcia. Anda , Sancho , qué te dixe ? 

Cuncho. Pregunto, señor, son zelos ? 

^rt-.Zelos ?no por cierto. Sancho. Pues 
p3ra qué queréis saberlo? 

^ Vamos, señor. García. Vamos, hijo. 
Vj*nil. Cayéndome estoy de sueño. 

Vut¡se , y salen Doña Beatriz, Dama, 

£ y Julia , Criada. 

Beatriz. Cansado mi hermano está. 

Julia. En que ha de ser su cuñado 

el Marques Octavio ha dado; 

tttas qué cuidado te da, 

5> el Cardenal ha de ser 

Su¡ea novio te ha de elegir ? 

fuera de que no es morir 
el casarte una rauger: 

pues la que hoy desesperada 
muestra vivir sin contento, 

en virtud del Sacramento, 
mañana está bien hallada: 
que aquí, para entre las dos, 
Se vé, porque así sucede, 

que en esto de' bodas puede 

mucho la gracia de Dios. 

Beatriz. Ay ausente bien perdido! 

Julia Doña Beatriz mi señora, 

de eso te acuerdas ahora? 

Beatriz. Pues di, quando yo me olvido? 
No, Julia, porque salí 

de Esp aña mi amor dexé, 

*|ue ántes en la ausencia fué 

donde mas fuerza le di. 
Obedeciendo á mi tio, 

de mi hermano acompañada 
dexé á Truxillo , olvidada 
de que es albedtío mió: 

pero no , Julia , la calma 

de mi penosa partida 

he olvidado , que la vida 

se dexó en Truxillo el alma. 

Don Sancho, como viste, 
adoré , y adoro amante, 

desesperada y distante 

lograr mi amor (ay triste!) 
■”ñade a este padecer 

eí dolor que ha de cansar, 
51 prosigue en porfi.r, 

Ver,ne cu ageno poder: 

pues según dice mi hermano, 

Estremadura. $ 

que lo quiere el Cardenal, 
fuerza ha de ser , por mi mal, 

que le dé al Marques la mano. 

Julia. Ya el remedio es apelar 

al olvido. Beat. Otro hay mas cierto. 

Julia. Quál ? 
Beatriz. Por un corazón muerto, 

sentir , padecer , llorar. 

Dent.canta Ines. Finezas mal admitidas, 

aunque tan bien empleadas, 

mejor están retiradas, 

que á ingrato dueño rendidas. 
Julia. Juzgando qne te divierte, 

canta Ines. Beatriz.'No canta mal, 

mas no puede en pena igual 
mejorar, Julia , de suerte. 

Julia. Del Marques tengo entendido, 

que es la letra. Beatriz.Suya es? 

Julia• Y porque la canta Ines, 

un tesoro le ha valido: ¿ 

parécete bien ? Beatriz. A quién 
lo qne es bueno no ha agradado? 

Julia. Gracias á Dios , que ha llegado 

la menguante del desden. 

Beatriz. Y de qué lo infieres? Julia. Yo, 

de ver tu afabilidad. 

Beatriz. Me agrada ía habilidad. 

Julia.Y el que la tiene , no ? Beat No, 

que si el agradarme fué empeño 

del concepto , po razón 
también lo es por mi pasio», 

desagradarme del dueño. 

Sale el Mirques Octavio. 
Marq.Búsco á Don Juan ,yno hallando 

á quien preguntar, aquí 

llegué; mas qué es lo que vi? 

venturas, qué estáis mirando! 

Beatriz es su hermana bella: 

qué cobarde está mi amor ? 

mas si ofendo su rigor, 

y es grosería ofendella, 

volverme qaiero , á pesar 
del olvido de mis ojos, 
y por templar sus enojos, 

condenarlos á cegar. Hace que se va. 

Julia. El Marques : por qué os volvéis? 

Beat.Calla, necia. Marq.Porque espero, 

que no me veáis grosero: 

esto á mi amor ic debéis. 
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A vnestro hermano buscaba, 

y no hallándole, llegué 

adonde á vos os hallé, 

dicha que no la esperaba: 

q.ne aunque pudiera tomar 

mas licencia , á lo que infiero, 

tomarla, Beatriz, no quiero, 

por ver si os puedo obligar, 

que enseñas mi intento , es 

de mi fineza constante, 

que es esmalte de lo amante 

el perfil de lo cortas: 

y volviéndome á lograr 

lo que propuso mi amor, 

temiendo vuestro rigor, 

me ausentaba. Beatriz. A qué? 

Marq. A calar. 

Beatriz Y eso propusisteis? Marq.Si. 

Beatriz. Es cuerda resolución, 
aunque ignoro la razón. 

Marq. Allí os la dicen , y aquí. 

Dent. canta Ines. Finezas mal admitidas, 

aunque tan bien empicadas 

mejor están retiradas, 

que á ingrato dueño rendidas. 
Marq En un noble padecer, 

para sentir y penar, 

sobra el alivio de hablar, 

y basta el mal de querer. 

No por mí , por mi amor sí, 

se despechó mi tormento, 

que no hay de atnor sentimiento, 

que no toque á frenesí. 

Airada triunfa de mí, 

mas no ingratas mis sufridas 

ansias , crezcan ofendidas; 

y ántes las llore el cuidado, 
rendidas á dueño airado, 
que á ingrato dueño rendidas. 

Beatriz. Pues qué ingratitud con vos? 
Marq. Si la explico , ya es hablar. 

Beat. Pues qué pretendéis? Marq. Callar. 

Beatriz Id con Dios. 

Marq Quedad con Dios. Vase. 

Beat. Qué es esto, Julia? Julia. Si asaran 

Jos hombres este, primor, 

yo imagino, que mejor 

las mas veces negó iuran. 

Beatriz. Téngolo por devaneo. 

tiene edad, 
Julia. Con todo eso, yo he pensadot:'¡ 

Beat. Qué? y«/¿?.Que un riesgo porfiad® 

no da que hacer al deseo. 
Dent Pemil. Un Estrenuño Española 

Dent. Ines. Aguarda , se lo diré. 

Pemil. Los Estremeños no aguardad 

Madama. Beatriz, Qué es eso , Ine$' 

Sale Inés Un Soldado , ó sn figura» 

que ha dado en que te ha de V®fi 

diciendo que es Español. 

Julia. A y , señora , Pemil es! 

Beatriz. Qué dices, Julia? 

Julia Que es digo. 

Beatriz. Di que entre. 

S ile Pemil. No es menester, 

que yo vendo que tardaba 

la orden , sin ella entré. 

Beat.Llegaá ms brazos. Pemil. Mejo<V 
señora , e toy á tus pies, 

Beatriz P.jes á qué vienes ? 

Pemil. Pregunta 

á lo que venimos. Beatriz. Quién• 

Pemil. Di* go Ga cía mi atno, 

y Sancho mi amo también. 

Beat. Y dónde están? Pern.En el qaart® 

del General los dexé, 

que es su forzosa visita. 

Y yo, adelantado, á que 

sepas la llegada vengo 

de Don Sancho , eon poder 

para decirte mil cosas; 
pero todas las diré, 

con decir , que siendo yo 

un mentecato esta vez, 

quisiera ser yo Don Sancho, 

por estar donde me ves. 

Beatriz. Y mi tio cómo vjene ? 

Pemil.Con setenta años, que en & 

no pasan de veinte y cinco, 

según casquilucio es. 

Beatriz. Cómo viene Sancho ? 

Pemil Viene, 

si lo deseas saber, 

valiente como Estremeño, 

fino como Portugués. 

Beatriz. Su salud es lo que impnfíí' 

Pemil Y su amor, no? Beatriz. N°* 
Pemil. Por qué? 

Beatriz. Porque me casa mi herma*10' 
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Jrn'd- Con quién , señora ? con él ? 

^f N°, Pemil. Ines,Ya es mi señora 

^ Marquesa O&avia. PerniP. Ya es? 
pes' Digo , que lo será aprisa. 

(jjil. No es lo mismo ; pero usted 

7*hrá andado en los conciertos, 
7jSlno me engaño. Ines. Si he. 

(rnil. Y tú ? Julia. Yo soy Española, 

pV ella Italiana es. 

Y:;."1-y. *<* con eso me dices ? 
Ju‘in. Que e¡ qUe <Jel¡to no fué 
^en ella , lo fuera en mí. 

^nil. Bien haya tu buena ley ! 

1Qdas albricias! muy buena 
^spoesta le llevaré 

pa Don Sancho. Beatriz.No. soy mia. 

S*rn*J'Y en fin te casas ? Sale Sancho. 
njho. Con quién ? 

v/in mí he quedado I ap. 
Jriiil, Me huelgo. 

^atriz. Don Sancho , primo. 
"«helio. Deten, 

que no vuigo á que me abraces, 

a«nque á eso venia. Beatriz. Pues 

qué te mudó? Sancho. KLber eido 
qne te casas , y como es 

muoho antes que la mia 

tu conveniencia , troqué 

cumplimiento el cariño, 
p a visita en parabién. 

^e«triz Yo , primo::- 

^ho Y pues que te he dado 

J3 la norabuena , bien 

?°e no sé como se da, 

0 que no se siente ( ah infiel ! ) 
3 buscar vuelvo á mi padre, 

4ne con Borbon |e d; xé 

'°*i bien frivolo pretexto, 
rogarle , que sino es 

e«V°rzOS3 su ^istencia 
v -j ía > ántes que á ser 

nido haya , por mi maj, 

de peSl.!£0 tu bien, 
I avía nos salgamos; 

5,r»o pudiere ser, 

LC me óexe á mí salir 

büs Su'compañía , á que 
el 4ne en el primer peligro 

ahvio que tendré, 

Estremadura. 7 
en que haga una bala , lo que 

mi dolor no sabe hacer; 

porque si muere mi amor, 

muera mi vida con él. 

Pemil. Vamos. 
Beatriz. Señor ( ay de mí ! ) 

oye. Sancho. Déxame , cruel. 

Beatriz. Qué culpa tiene mi amor, 

de lo que violencia es ? 

Yo no me caso , mi hermano 

porfia , y como en muger 

de mi sangre el albedrío 

ser ageno ha menester, 

no temo lo que es , Don Sancho, 

sino lo que puede ser, 

que no soy yo tan dichosa, 

que no le deba temer; 

mucho mas que á castigar, 

obliga á compadecer 

mi desdicha : de mis penas 

amantes , testigo es 

mi propio dolor, que él solo 

es el que lo siente bien. 

Hoy llegas , y en ti el alivio, 

que perdido ya lloré, 

pues me traes un bien , Don Sancho, 

no me desposeas de é¡; 

y puesisin ti á las porfias, 

excusas , Don Sancho , hallé 
hasta hoy , mejor desde hoy 

contigo las hallaré. 
Témplete , primo , mi amor, 

mi rendimiento , mi fe: 
no te hallen los males míos 
de parte de ellos también;, 

porque primero::- Ines. Tu hermano. 

Beat.Eo qué quedamos "i Sancho. En que 

no me ausento. Beatriz. Y dime, estás 

satisfecho? Sancho. No lo :é. 

Beatriz. Volverás á verme? Sancho.S\. 

Beatriz Y’-e&táráslo? Sancho. Puede ser. 

Beatriz. No pongas duda. 

Sancho. Te quiero 
mucho. Ines. Que llega. Sancho, Diré, 

que á verle vine , pues nada 

novedad le puede hacer. 

Sale Don Juan de Carvajal. 

Juan. Muy bien os hallara yo, 

señor Don Sancho , aunque bien 
lo 
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lo solicité sabiendo 

vuestra llegada ; cierto es, 

que no se han de procurar 

las venturas , pues se vé 

lo que esta tardó en llegar 

á mí , porque la busqué: 

muy bien venido seáis. 

Sancho. Mis brazos respuesta den, 

señot Don Juan, al afecto, Abrázame. 

que mostráis , y á la merced, 

que siempre de vos recibo. 

Juan.Y i la mano le besé 
al señor Diego García 

de Paredes , y á traer 

esta noticia á Beatriz 

volvía , que ociosa es, 
aunque no puedo dexar 

de daros queja , de que 
rto haya querido servirse 

de esta casa , como quien 

la puede tener por suya: 

pero pues que no logré 

esta dicha , con licencia 

suya , posada le hallé 
cerca , porque no le impida 
el achaque de los pies 

ver al señor Cardenal 

nuestro tio , que ha de ser 

para su Eminencia grande 

la alegría de saber 
vuestra venida. Beatriz, 

algún regalo preven, 

de suerte , que se conozca 

tu aseo , y mi amor en él. 

Beatriz. Dásrne tanto gusto , hermano, 

que en nada obedeceré 
lo que mandas , como en eso; 
y aunque la visita fué 

tan breve para el deseo, 

con que la espera mi fe, 

como muchas repitáis, 

dadme licencia , de que 

vaya presto á prevenir 

lo que tan forzoso es, 

para que ménos sintáis 

el desaseo esta vez 

de la posada. Sancho. Señora, 

que ahora calle no extrañéis, 

lo que en vuestro favor creo; 

no tiene, edad, 
pero de mi amor creed, 
que lo sabré venerar, 

si le lfégo á conocer. 
Beatriz.No os olvidéis de que es bfí 

esta visita. Sancho. No haré. 

Beatriz. Ay Don Sancho ! 

Sancho. Ay Beatriz bella! 

Juan. Venid , os acompañaré. 

Sancho. Antes solo tengo de ir, 

porque m« importa volver 

solo á ver el General, 
y así os ruego , que os quede1*' 

Juan Si os importa , no replico. 

Sancho. Luego á buscaros vendré. ( 

Julia Q é de espacio anda mi a# 

Pemil Lo que le pesan los pies j 

á Don Sancho! Sancho. No os qu^1 

Juan En la calle os dexaré. V¿sl] 

Sancho. Beatriz ? Beatriz. Don Sancbfl 

Pemil. Que espera. 
Beatriz. No tardes. Sancho. No taro3 

que dexo aquí el corazón, 

y es fuerza venir por él. 

Pemil. A Dios , señora Italiana. !( 

Ines. A Dios , señor Irlandés. } j 
Julia. Y á mí no me parió madre- ( 

Pemil. Contigo no he menester si 

cumplimientos : toca , Julia, N 

y verémonos después. Vantf'j 

Salen el Duque de Borbon , B irb¿> ¡i 

bastón de General, García de Paf^ ! 

Capitán Estrada, y acompañando A 

Borb.End Marques Octavio, como o5 ^ 

tenia yo esta Plaza proveída: , i 
q es gran Soldado, á mas de ser tfij ■ 
mas pues el César gusta , obedec1 J 

su orden sea , y vos muy bien 

aunque esta desazón me hayais ci 

García. $¡ento::- 

Borbon. Señor García de Paredes» ^ 

muy bien se emplea en vos. 

García. Esas mercedes . j 
procuraré pagar con esta espad t ^ 

sirviendo á vuestra sombra. 

Borbon. Presto espero, ^ \ 
que haya donde emplear el duf0 ^ 

{Sarcia. Pues qué hay de guerra • j 

Borbon. No pasó adelante i 

el trato de la paz , porque cf 
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es astucia del Papa no ¡aportante _ fueren de tn Opinión. 

e^Legado que envia , según vemos; 

es so imento Exército bastante 
lfaei de Francia y Venecia aqueste día, 

Para juntar el nuestro en Lombardía. 

^ucho Don Bernardino ha trabajado, 

el Cardenal Carvajal famoso, 

aü,1(lue nada ha logrado, 

PUe$ como es Español,que es sospechoso, 
? Eapa le ha enviado 

i11* ver, mas al Nuncio desterrado. 

‘ene el alma Francesa el Padie Santo; 

?er° presto verá , sino se doma 

‘a razón, que dando á Francia espanto, 

P°ne Borbon la planta sobre Roma, 

ln que mi intento pase á disgustarle, 

es solo solicito reportarle. 
ara aquesta ocasión habéis venido 
hndo tiempo , porque solo espero, 

íüe llegue Cárlos, que anda entretenido 
ver las Plazas , y le considero 

Cerca ya de Pavía , á quien le pido 

ÍSa licencia , que tener espero, 

a Roma iréis, García de Paredes. 

Ca 0eontra elPapa?perdonarme puedes. 
'^Ues 4 os detiene,si él nos ha obligado? 

^rf‘Q°e no quiero morir descomulgado, 
í b°l1' El motivo no es justo? 
?*** No me ajusto, 

e^° se de temer justo ó injusto. 

&“• v°s '«"• 

«lue4'No Ilaré tal» 4Be es vano empeño, 
5.r» señor, que ponga un Estremeño, 

0 leva setenta años de oraciones, 
&or/Caho su limpieza en opiniones. 

%>Pues no haréis falta allá. 
&0rí*j¡f; Sobra tampoco. 

plIede ser VaIitttte,pero es loco. 
Du4ue de Borbon,es caso llano, 

A 1 s¿UcnSoldado, pero mal Christiano. 

Qüé ttneis ? 
hK¿lrnrÍÍ"r » 4 8ora es esta, 
►So*\ *caba de dar en pies y manos. 
^^ ‘nal prolixo. 

bK* I' r<inío ,ne molesta, 
^<*san sus dolores á inhumanos. 
fo^Seouos pues. 

b^'Aun ,ld d"’e’si 05 cbli?°- (imígo. 

^•í^.M:r»;ef(hfe¡s,soyvüe5'ro > y quantos contigo 

Dent. el Marq. Muera. 

García. Sancho es este , vive Dios. 

Borbon.Donde vais de esa manera? 

aguardad. García. Pues es mi hije 

aquel que anda en la pendencia, 

y queréis que aguarde ? Sancho, 

rapaz , la casa respeta 

del General. Vase. 

Dent. Sancho. Esta es calle, 

y no casa. Tocios. Muera , muera. 

Borbon Estrada , prendedle. 

Estrada. Vamos. Vase con los Soldados. 

Sale el Sargento.Solo podrá tu presencia, 
y podrá mucho excusar, 

que mil desdichas sucedan: 

porque al lado del Marques 

criados y amigos quedan 

puestos ; y al lado de Sancho, 

que son los de la pendencia, 
puesto su padre , parecen 

dos furias ; pues sin que cedan 

á mas de doscientos hombres, 

tienen la calle cubierta 

de muertos y heridos. Borb. Vamos, 

se sabrá de la refriega 

el fundamento , y castigo 

le daré al que le merezca: 

mirad con la gota al viejo; 

él no es hombre , sino fiera. Vanse. 

Dent. Pemil Que se retiran. 

Dent. Gañía. Muchtcho, 
miéntras la espalda no vuelvan, 
no hay sino apretarlos. 

Dent. el Marq. Ya 

me van faltando las fuerzas. 

Pemil. Acaba con ese , Sancho, 

qoe ese á Beatriz galantea. 

Sancho. Zelos, á mi enojo añades. 

Marq Muerto soy. 

Pemil Réquiem asrernam. 
Todos Hayamos-, muerto el Marques. 

Salen Gañía de Paredes , Sancho y 
Pemil, envaynando. 

Pemil. Ya nadie en la calle queda, 

sino muertos Dentro Plaza , plaza. 

Garda Borbon es este que llega. 

Pemil. Y con él mas de mi) homb*e?» 

Garda Retí ate *quí , y no tenas 

á nadie , pues las espadas 
B cr'ái 
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están seguras. Sancho.Qé intentas? 

García. Darle por ti la disculpa 
posible. Sancho. Y si no la' acepta, 
qué hemos de hacer? 

García Qué sé yo ? 
no adv Lotes hs materias. 

Pemil- Pues no es mejor escaparnos? 
García. Sitio . me llevas á cuestas, 

jo no puedo menearme, 
y Sancho , es cosa rnuy cierta, 
que no me querrá dexar. 

Sancho» Aunque.alma y vida perdiera, 
n</ te dexara un instante. 

García-El tnochacho es una perla, ap» 

Pemil. Pues ya llega el prendimiento. 
Gañía Llegue muy en hora buen3. 
Salen el Duque de Borbon , el Capitán 

Estrada y Soldados. 

Borbon. Pareceos, Diego García, 
que es hazaña digna esta 
de un Coronel Español ? 
Estrada , ai punto los prendan, 
y á una Torre vayan. García. Yo 
no os he de hacer resistencia; 
pero no habéis de prenderme: 
ya tengo las manos yertas. 

Borb.Pues por qué no he de prenderos? 
García. Porque en estas faldriqueras 

( mas no le puedo sacar) 
traigo }'o un papel del César 
para aquestas ocasiones; 
sacadle , por vida vuestra, 
señor Capitán Estrada, 
y dádsele á su Excelencia. 

Sácale Estrada , y se. lo da á Borbon. 
Borbon. Es este ? Gañía. Si. 
Borbon. Cosa extraña! , 
Lee. Para que nadie se atreva 

á prender al Coronel 
Diego García , so pena 
de traidor á m» persona. 
El Emperador. Con esta 
Cédula , señor García, 
muy bien matarme pudierais 
sin riesgo. García No fué el intento, 
quando me la dio , del César 
ese , pues sabe muy bien, 
que no hago cosas mal hechas. 

Borbon. Yo la obedezco , Paredes, 
y no disputo en que sea 

tiene edad, 
mal ó bien dada , pues solo 
me toca á mí obedecerla: 
dádsela. García. Hacedme merced 
sino os cansáis de meterla, 
que cerrar no puedo , amigo, 
ni abrir las manos. Borbon. Y aquell? 
cuchilladas, que en lo grande 
se conoce bien ser vuestras, 
decid, quién las dio sin manos? 

García. La cólera , que si ciega 
los ojos con su poder, 
no es mucho , señor, que- pued* 
adormecer los dolores, 
quando está en su mayor fuerza* 

Borbon Y ya no estáis enojado? ! 
García. No. Borbon. Yo sí. 
García.Macho me pesa. 

Esto es contra ti, Sanchico. 
Sancho.Y qué importa que lo sea? 
Borbon.Llevad á Don Sancho, Estrié 

que en él haré, que se vea 
castigado tal delito, 
ya que en su padre no pueda. 

Sancho.Tengo otra cédula yo, | 
aunque no de tantas letras. 

Borb» Y dóade está? Sancho En esta 
el que quisiere la lea.Señala la esptñ 

Borbon. Hay atrevimiento igual! 
Pemil. Yo estoy hecho un vadea. 
Borbon Prendedle : qué aguardáis ' 
Sancho Ninguno á llegar se atreva*, 
García. Rapaz , no dexes prende*1?’ 
Sancho. Déxalo tú por mi cuenta* ' 
García. Y por« la mía, que ya 

los dedos se me hormiguean; 
pero el lance excusaré 
antes todo lo que pueda. J 

Todos Daos á prisión. García. Espe,J 
pues se empeñó Vuecelencia 
en que Sancho vaya preso, 
vaya preso en hora buena; 
pero yo le llevaré, 
señor , con vuestra licencia. fi I 

Borbon. A quien lo mandé , lo 
García. Mucho temo , que él no 
■fior£/.Qoé aguardáis? Tod Daos á prlJl ! 
Sancho No quiero. 
Borbon. Hay tal desvergüenza! 
García. No os lo dixe yo ? Atrev,í 

date á prisión. Dentro.Fuera t - y 
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*¡va Carlos , Carlos viva. 

Norton Q\ é es eso ? Sale Un Criado. 
Criado. Que llegó el César, 

y que teniendo noticia 
de este suceso , se apea. 

Gañía-. A muy buen tiempo ha llegado, 
^Porqvpe si no me perdiera. ap. 
Borbon. Mientras que yo le recibo, 

junta gente que le prenda, 
ó lemate. 

Sale el Emperador Carlos V. como de 
£ camino y acompañamiento. 
Bntper. A quién , Boibon ? 
Sancho. A quien á tus plantas llega,- 

generoso Carlos Quioro, 
á que su sagrado sean. 

García. Mi hijo Sancho es , señor, 
el que está á las ^plantas vuestras. 

Btnper. Vuestro hijo es ? qué causa 
de que le maten ó prendan, 
pudo dar un hombre tal? 

Pemil. Ahora Borbon se venga. 
Borbon. Ninguna , que ya le indulta, 

gran señor , vuestra presencia. 
Pemil. Hombre honrado es el Francés. 
Bmper. Quiero yo , Duque , saberla. 
Sarg. Yo la sé , stñor. 
Borbon. Sargento, Al Sargento ap. 

templado lo mas que puedas, 
que se me ha vuelto cariño 
lo que ánies enojo era. 

Sois sangre Real , finalmente. 
Btñper. Decidla. Sarg. Ea una refriega 

ha herido al Marq; es Octavio 
de muerte. Borbon. La causa es esa, 
señor, y yo por hacer 
mas segura su obediencia, 
que como mozo no sabe 
la doctrina de la Guerra, 
le amenacé como oisteis. 

Bmpcr. Duque de Borbon , es cierta 
cosa , que hay muchos Marqueses 
Octavios , aunque este tnueraj 
pero Sancho de Paredes 

Wn° hay mas de uno. 
Orbon. Eso os confiesa 
®1 ca ¡ño que he cebrado 
* su valor Emper. Ahora resta 

QS-ber , qué ocasión tuvisteis. 
arcía,Ea nada, muchacho mientas, 

Estremadura. i s 
que mentir al Rey , es culpa, 
que de traición tiene señas. 

Sancho Señor , volviendo á buscar 
á mi padre , que por cierta 
ocupación dexé en casa 
de Borbon , hallé á su puerta 
un cónclave de Soldados, 
y entre ellos un Marques, que era, 
al parecer , el quejoso, 
diciendo , sin que pudiera 
mi presencia embarazarlos, 
que había sido mal hecha 
en el caduco García 
de Paredes vuestra cuerda 
elección , en quanto al puest» 
de Coronel ; y que fuera 
en este dicho Marques 
mas acertada y discreta, 
pues Boibon se la tenia 
ofrecida : mi paciencia 
quise probar cortesano; 
pero como poca era, 
se me cansó tan aprisa, 
que sin dexar de sí señas, 
fué mi postrera palabra 
desmentirle *, bien que puesta 
la espada en Ja mano ya, 
para que agravio no fuera 
( que nunca hombres como yé 
saben herir con la lengua, 
porque l.s heridas s.¡n.tn, 
y no sanan las FensaS; ) 
puestos á u I do qi a< tos 
con él estaban en rmda, 
no bastaron á estorbar 
á mi cólera resucita, 
que le' diese utn h.ridilla 
de que muriéndose queda. 
Llegó mi p dre , y cerrando 
con todos , como dos fi.ras, 
á mas de doscien os hombres 
vimos Jas e paldas vueltas. 
Algunos dése ¡labrados 
quedaron de la refriega, 
nosotros limpios *. llego 
al ruido su Excelencia, 

y queriéndonos 'prender, 
sacó mi- padre unas letras 
de excomunión , para quien 
prenderle quiso , y ton ellaS 

B z aue“ 
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quedó libre, sobre mí 

cargó luego la sentencia. 

Rogóle á Barbón tni padre, 

que él fuese el que me prendiera: 

no quiso Borhon , llegasteis; 

y pues contarlo me ordenas, 

lo que pasó , gran señor, 

es esto al pie de la letra. 

Emper Que f é cuerda mi elección, 

Je había dieíio la experiencia 

al Marques Octavio ya, 4 

aunque á tanta costa sea, 

cúrese el Marques ; y vos, 

Duque , cuidad de que sean 

amigos.'Borbon.Y si se muere? 

Emper.Faltan en Pavía Iglesias? 

JBorb.No señor. Emper.Pues enterradle, 
y á Don Sancho preso tenga 

su padre : llegad los dos, 

que así Cárlos Quinto premia, 

en vos pasadas hazañas, 

y en vos esperanzas nuevas. 

Bravo hijo teneis , García, 

Garcít. Esa honra hará que lo- sea. 

Emper. Bástale ser vuestro hijo. 

Garcít.Y lo parece de veras. 

Emper. Con todo eso , "efr»nadle. 

Garc.No hallo en qué, por vida vuestra. 

Emper. Ahora tuvo razón. 

García. Pues siempre es de esa manera. 

Emper. Venid , Duque , me daréis 

de las cosas de la Iglesia 

noticia , que á eso he venido; 

porque yo siempre quisiera, 

donde el Pontífice pone 

el pie , poner la cabeza. 

García.O Chrisrianísimo Marte? 

Señor , preciso es que tenga 
vuestra Migestad Cesárea 

descanso. Emper. No le quisiera 
mayor , que tener al Papa 

gustoso. Borbon. Hará Dios que sea. 

Emper. N ¡da mas deseo, hijos. 

y ase el Emperador, Borbon , Estrada 
y acompañamiento. 

García.Qaé juventud tan discreta! 

aprende , hijo , á ser modesto, 

porque es c! valor del César 

mayor que el tuyo y el rnio, 

y habla de aquella manera. 

no tiene edad, 
Sane tío. Su Christiandad me enternece. 

García. Ella es por quien le premia 

Dios , y á ti te ha de premiar, 

porque ahora mi arrimo seas. 

Sancho. Poco ha , señor , que era plü®‘ 

el pie que plomo semeja. 

García. Es el amor de los hijos 

muy grande , y es la terneza 

con que yo te quiero mucha. 

Sancho Dame la mano por esa 

- merced. García.Y mi bendicioi, 

Sancho , y la de D:os con ella. 

Pemil. Quieres que traiga una silla? 

García.No quiero mostrar flaqueza. 

Sancho. Ya al ménos no ha de casarse 

con el Marques Beatriz bella. 

Pemil.Y si sana? Sancho. Yo le liaré» 

que á enfermar otta vez vuelva. 

*» *33 m. *§3S33l*3* 

JORNADA SEGUNDA. 

Dentro canta la Mtfsica. 
Música. La alegría festeje 

al César de Alemania, 

ya que , como e.n las vidas, 
tiene imperio en las almas. 

Vaya de fiestas, de juegos y danzad 

Salen el Marques Octavio , y el Barón• 
Marq Ya^joe me ve el valor convalecida 

no me halle la venganza descuidado; 

para cobrar mi honor os he llamado» 

Barón. A eso solo he venido; 

mas no estáis agraviado 

de D. Sancho, que es cosa muy sentada» 

q no hay lengua, Marques, dónde hay 
Sano de Jas heridas,y mas sano (padí' 

estáis de la opinión , y esto os allano. 

Marq. Yo pienso lo contrario, y satisfecha 

con ru muerte ha de verse mi sospeché 

para esto de Milán os he traído: 

y pues oigo el ruido, 

con que hoy la alegría atenta anda» 

en festejar al César , y una banda 

que le dio mi enemiga, ha de enseñar01® 

á D. Sancho, hoy, Barón,he de vengí*-01®’ 
vos ved si os toca á vos, de mí llameo 

faltar en este riesgo de mi lado. V¿s*‘ 

Barón Oid,oid:mas puesto q he cumplí0 

con advertirle el riesgo,y he venido. 



asistirle en el riesgo , vea Octavio, 
Jjees .°yó la cordura de mi labio, 
^ brazo el valor : pero guiadas 

propia alegría , desmandadas 
cuadrillas vienen á esta parte, 

de á su vista : y pues he hallado arte 
SQ noticia , para que embarazo 

est *1* ^tio su a‘ra<^° brazo, 
°rbaré por hoy su intención loca, 

íA6 est0 al valor y á la amistad le toca. 
*4°' Música, salen el Emperador, 

» Borbon , Sancho con su banda, 
uit y todas las Damas con masca- 

. Tas y acompañamiento. 
,f<?*Ya el César generoso, 

<jue obligado 'se halla 
j e la lealtad y finezas, 
¡as premia con honrarlas. 

aYa de fiestas, de juegos y danzas. 
n?*; Ya no puedo menearme, 

k a|Q¡ta sea la usanza. 
^•Este de la banda es; ap, 
^as decirla cara á cara 
^ hombre como él su riesgo, 

&f(?/ US para excusarle causa. 
Qué tan tarde me avisaste 

c0n V1*. traición ! Julia. Mi tardanza 
Sls,’ó en saberla tarde. 

| j0 0,1 • Este determino que haga 
¿ Sue y° no podré; oidme: A García. 

«s Vv ^dalgo de la banda 
y ~°n Sancho de Paredes, 

n P-ügro le amenaza 
haced que la oculte. 

iylZ 
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Emper. Nunca, Duque , á mi me cansa 

el gusto de mis Vasallos. Danzan. 

Beatriz. Este efr Sancho : una criada 
me ha dicho , que el Marques quiere, 
por la seña de esta banda, 
darte muerte en el festín; 
vuélvemela , porque salga 
de este susto , y quedes tú 
can la vida asegurada. 

García. Ya por lo ménos le debo ap. 

esto al trueco de la banda; 
oigan , que aprisa el muchacho 
puso en cuidado á esta Dama. 

Beat.Qúé es peras, bien niio?G¿?rc.Bueno: 

mí me basta. 
kJa . : *« v¡mo a Don Sancho, que 

na me lo declara. 
^•Esta es traición del Marques, 

9u'ero embarazarla, 
Sacarle de aquí es nota. 

ap. 

kV¿0 b 10 » claca esa banda. 
p0r Sl-é , señor ? 

kari(ja‘1 0rque quiero 

K^o pFajan en Ia danza. 
g e” Scra esto ? 

i, abandj Sancho y púnesela su padre. 
h*1 oñ rn nií la vea 
\VÍni<;re á buscarla. 

• Estáis cansado , señor ? 

si ella me viera las canas ap. 
(mas por eso las cubrí) 
presto no me requebrara. 

Beatriz .No me respondes? 
García.Si ; y puesto 

que el peligro me declaras, 
y la causa del peligro, 
á tu aviso esté obligada 
mi vida : por el peligro 
no aparto de mí la causa, 
porque será cobardía. 
Si ella con Sancho encontrara, ap. 

esto mismo 1c dixera, 
y sino , no lo acertara. 

Beatriz Hoy de mi vida seré 
lince. Pemil. Larga va la danza. 

Sale el Marques O. tavio y un Criado. 

Marq.Ya he visto á Don Sancho, muera. 
Barón.Qué mi aviso despreciara! 

cid , dónde vais? Marq. A dar 
á mis ofensas venganza. 

Barón. Con vos estoy , pues no pode 
embarazar Ja desgracia. 

García.Este que rep2ra en mí' 
es ; yo haré que le salga 
mil el intento. Marq. Así veuga 
mi honor ofensas osadas. 

Dispara una pistola el Marques Octa¬ 

vio ,y agárrale Gañía. 
García Y asi yo amenazas burlo. 
Tod.Traieion. Emp.Qué es esto? Descub. 

BorbX.2 cara Quítame la máscara tod. 

descubierta el Cé>ar , cómo 
nadie la tiene tapada? 

Sancho. Estáis herido , señor ? 
Gañía» No , hijo , toma tu banda, 

que 



El Valor no tiene edad. 
que á no ser porque Dios quiso, 
te hubiera costado cara. 

Sancho. Si no estuviera aquí el César 
le diera de puñaladas. 

Barón Con el César , ya no os .puede 
servir mi valor de nada. 

Beatriz. Cómo se haría este trueque? 
Julia. Mi discurso no lo alcanza. 
Beatriz Felizmente ha sucedido; 

y pues nadie en mí repara, 
vamos. Ines. Mucho mejor fuera, 
que yo al Marqúes no avisara. Vanse. 

Emper. Qué este es el Marques Octavio? 
Borb'S\ señor. Emper. Traición extr. ña i 
Marq. Yo me perdí por mi honor; 

mas qué seria la causa, 
de que su padre truxese 
la seña , y no él? yo erraba 
la venganza. Barón, Engaño fué 
el aviso de la banda. 

Emper. Si ios hicierds amigos, 
este lance se excusara. 

Borbon. Señor, ha estado el Marques 
retirado de su casa. 

Pemil Unos á otros se miran, 
y ninguno habla palabra. 

Emper. Mi sacro decoro ofende, 
Borbon , ornen busca templanza 
en una acción tan indigna, 
tan traidora y tan villana. 

Borbon. Oídle , señor , siquiera. 
Emper Nunca á la justicia falta 

mi atención : Marques Octavio, 
por qué con traición matabais 
á G. reía de Paredes? 

Marq. No era él á quien yo buscaba, 
que fué yerro de una seña. 

Pemil. Cot» que por otro le daba. 
Emper. Pues á quién inatar queríais? 
Marq. A D.Sacho.Por qué causa? 
Marq. No supe satisfacerla, 

y así no sé pronunciarla. 
Etnper.S,biais , que mi persona 

en este puesto se hallaba? 
Marq. No señor , y esta verdad 

tiene la prueba muy llana; 
pues quien vino aquí á dorar 
los desdoros de su fama, 
quien vino á perder la vida 
por dexar su honor sin mancha, 

ha* 

claro está que no vendría 
adonde mas le manchara, 
con saber que estaba aquí 
vuestra persona Cesárea, 
y perderos el respeto, 
fuera traición declarada; 
coa que yo saber no pude, 
que aquí, señor, os hallabais, 
pues vine á corar mi honor, 
y no á que mas enfermara. 

Borbon- Esto , señor , asegoro. 
Emper. Porque de escrúpulos salg3 

nvi duda , decidme , en qué 
vuestro honor mal puesto se 

Marq Aquí teneis mi cabeza, 
mandad , señor , derribarla, 
y no mandéis que mi voz 
saque á mi labio mi infmiia. 

García. El hombre es hombre de políl 
Emper.Si haré ; pe o porque 

mis consolada á la muerte 
vuestra vida , hay otra causa ; 
mas, que el lance que tuvisteis 
quando yo en Pavía entr-.ba? , 

Ma.Yo,señor::- Emper.Decidme* 
sin que os excuséis en nada, 
pasó como me dixisteis ? 

Sancho.Sin que nada le faltara, 
gran señar , de la mas leve, 
á la menor circunstancia. 

Emper. Pues Carlos Quinto asegU^ 
con la autoridad Cesárea, 
á las N iciónts amigas, J 
que no hay en vuestro honor maOc 
y á las contrarias Naciones 
sustentará con la espada 
como Caballero , que 
vuestra presunción se engaña; 
pues no tiene vuestro honor 
culpa de vuestra ignorancia 

ir* ¡ 
Marq. Dadme , gran señor, 

q vuestro dictáinen basta, Arroi 

para creer , que mi n ció 
escrúpulo tne engañaba. ¿ 

García.Esta prevención del Césab 
es justificar la causa 
del Marques , y he de hbf3J J 

si una industria no me eng,rQ 
Emper. Ya estáis con aquel h!,?n * 

que creisteis que os faltad^. ^ 
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^arq.Sí, gran señor. Emper.Pues ahora 

re«ta que se satisfaga 
justicia : ola. Borbon Si ñor. 

ümper'. Nada será de importancia 
estorbar su castigo. 

reía. Antes que vuestra Cesárea 
^‘gestad fírme la muerte 
del Marques , con sn palabra, 
j* sus invictos pies puesto, 
k suplico que le valgan, 
Para indulto del delito, • 
duchas honrosas hazañas, 
9°e á las. suyas' añadidas 

^Podrán ser de circunstancia. 
^toper. Decid:hidalga acción, Duqoe. 

Digna , señor , de alabarla. 
■artúi. Generoso Cárlos Quinto, 
gloriosísimo Monarca, 
digno de mayor Imperio, 
aunque tanto se d lata 
el vuestro , que ni aun la envidia 
le cuenta , porque no alcanzan 
sus venenosos guarismos 
á suma tan dilatada. 
Oid de un Vasallo vuestro 
las glorias , que así las llama, 
Por conocer que resulta 
5Q honor en vuestra alabanza; 
y no por vos os acuerdo 
9,Jien soy , que fuera excusada 
prolixidad , quando es cierto 
que en vuestra memoria se hallan 
hl¡s progresos mas notados, 
que en la mia , pues se estampan 
por vos en mí privilegios 
las mas leves circunstancias. 
■Por quien me escucha , y por quien 
v* mi piedad empeñada 
e° templaros , contaré 
Cosas de mí tan extrañas, 
que se conozca al oirías, 
que no será demasiada 
a esperanza en mí por ellas, 

Y en vos, señor , la templanza. 
* a$í desde mis principios, 
P°rque vengan enlazadas 
j°n las de vuestros aplausos 

mi valor las haz,mas, 
?ei discurso de mi vida 

una breve sumaria, 

Est remadura. 
aunque la vejez se corra 
de juguetes de la infancia. 
Nací en Truxillo , Ciudad 
vuestra , é ilostre en España, 
de nobles Progenitores 
en la Casa de Orellana. 
Llámome Diego García 
de Paredes, que esto basta 
para decir mi nobleza, 
quando mi origen callara. 
Tuve en mi infancia primera 
niñeces tan alentadas, 
qne lo que yo hacia niño, 
muchos hombres envidiaban; 
pues de nueve años , apenas 
complidos , hallé en mi casa 
nn dia á mi madre tr¡sfe, 
que era muy buena Christiana, 
porque al salir de la Iglesia 
se le olvidó tomar agua 
bendita : oílo , y partí 
á la Iglesia , que no estaba 
cerca , y hallándome en ella, 
Siin tener con qué sacarla, 
porque no me dió la prisa 
lugar de que lo pensara, 
asiéndome de la pila, 
á pesar de fas instancias, 
que hacia su resistencia, 
la saqué de donde estaba, 
y llevándola en los brazos, 
sin que se me derramara, 
dexé á mi madre contenta, 
y á la Ciudad admirada; 
pues la que yo trííxe solo 
y niñfc, era tan pesada, 
que fué menester después, 
que seis hombres la llevaran. 
Mas suelto era en la carrera, 
que el ave , que el viento rasga; 
en el salto mas ligero, 
que la pluma mas liviana; 
pues si corría , tal vez 
no se topaba mi estampa 
en el suelo , porque no 
parece . que le tocaba; 
y si saltaba , era tanto, 
que admirando la distancia 
de un salto mió, creían, 
los que después lo miraban, 
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que se encogía la tierra 
para que yo la saltara. 
Trece años tenia , quando 
en unas fiestas , trabada v 
con la gente forastera 
la de la Ciudad , á causa 
de que no hay fiesta de toros, 
donde pendencias no haya, 
de la plaza se salieron 
repartiendo cuchilladas 
unos y otros , y yo viendo 
que toda la gente honrada, 
que es lo que en esto se ocupa, 

v á sosegar no bastaba 
el tumulto , reparé 
en una biga , que estaba 
una casa apuntalando; 
llegué con presteza extraña, 
y desquiciando su peso, 
en la calle atravesada 
la dexé, y en la pendencia; 
y tengo por cosa llana 
(s :gun es grande mi fuerza) 
que sino me aprovechara 
atravesada la biga, 
que atravesara la casa. 
Por estas y otras acciones, 
á su propia semejanza 
el Sansón de Estremadura 
comunmente me llamaban: 
hasta que creciendo mas, 
viendo tan mal empleadas 
mis fuerzas en la quietud 
haiagíi ña de la Patria, 
di el oido al belicoso 
dulce ruido de las Armas, 
despertando mi ardimiento 
del sueño , que le ocupaba. 
Y siendo estímulo noble 
de mi cólera bizarra 
el rumor, que por entonces 
se oyó sonar en Lalia, 
dexé mi Patria , y partí 
con diligencia tan rara 
á Italia , que en poco tiempo 
me la rilé en servicio del Papa 
Alexandro , que tenia 
guerra á la sazón con Francia. 
Mi primera plaza f. é 
de Soldado de la Guarda 

no tiene edad, 
de Alexandro Sexto , aunque 
muy poco ocupé esta plaza; 
pues para que mi valor 
mas no se disimulara, 
me dió motivo un Romano 
gentil hombre , qUe la barra 
tiraba muy bien , de que 
mi aliento manifestara: 
sobre mi pujanza pues, 
después de pasar diez- braza® 
su tiro porque envidioso 
dixo no sé qué palabras 
descomedidas , ludo 
en los que le acompañaban, 
le desmentí , y ofendidos 
me ac.omctié'on con armas, 
no solo él, sino con él 
quantos la apuesta miraban. 
La barra esgrimí entre todos, 
hallándome sin espada, 
y en ménos de un quarto de ^ 
dexé limpia la estacada 
de todos, ménos de aqoellos 
á quien toqué con la barra, 
que estos no se fueran nunca 
á no h,.ber quien los llevara. 
Por el Pontífice visto 
este acto , y calificada 
mi razón , por él quedó 
mi persona perdonada 
de qoince ó diez y seis muert^ 
y fué providencia rara 
de Alexandro la atención; 
pues según ya ciego estaba, 
pienso que. desierta de hombres 
á toda Roma dexara. 
Capitán de Infantería 
me nombró por esta hazaña: 
merced , que le mostré presto 
quan bien en mí se empleaba? 
pues con su Exéicito corto 
salí de Roma á Ja marcha, 
asiendo á Monte-Frascon, 
que Franceses ocupaban 
entonces , donde una noche, 
arrimando al Muro escalas, 
y ayudado de la Pica, 
salté sobre la muralla; 
y matando aquellos poces,, 
que de Centinela estaban, 

fiel1* 
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viendo qne al rnmor la gente sabíj set muerte de qnaatos 
de la Guarnición llegaba, 
porque mi osado designio 
la dilación no estorbara, 
«ie arrojé del Muro al suelo, 
y á pesar de partesanas, 
de mosquetes y arcabuces, 
f[ue sobre mí granizaban, 
í la puerta del Castillo 
llegué , rompiendo su goarda, 
y tronchando los cerrojos, 
que la tenían cerrada, 
aldabones y pestillos, 
Parecían á mi saña 
y á mi fuerza , leves juncos, 
0 recien «acidas cañas. 
Rindiéronse temerosos 
de este exemplo , y no sin causa, 
San Lorenzo y Toscanela 
á la obediencia del Papa; 
y yo partí en seguimiento 
del gran Capitán , á instancia 
del honor que ya me hacia, 
y siguiendo sus estampas, 
en la Cefalonia , Isla 
del Gran Turco , conquistada 
poco antes al Veneciano, 
nos hallamos , donde tanta 
fué la fiera resistencia 
con que los Turcos guardaban 
®n Castillo <5 Roca fuerte, 
que la Isla señoreaba, 
que á no ser por mi valor, 
hoy no estuviera ganada. 
T füé el caso , que entre muchos 
instrumentos de que osaban 
para su defensa , era, 
con que mas se aseguraban, 
el de onos garfios de hierro, 
que desde arriba arrojaban; 
con cuyas puntas asian 
^ los que al Muro llegaban: 
horror que tenia á muchos 
distantes de la Muralla, 
•^otélo yo , y prevenido, 
q°e de asaltar me excusaba 
el Muro , si de aquel modo 
Ponía sobre él la planta, 
dexándome llevar de uno, 
que me prendió las Corazas, 

so Cautivo me juzgaban: 
Pues apénas sobre el duro 
terreno estampé la planta, 
quando empuñando el acero, 
con la rodela embrazada, 
comencé á despedazar 
Turcos, con suerte tan varí* 
de muertes, que hasta la muere# 
pienso que las extrañaba; 
pues destroncando cabezas, 
brazos , pies, piernas , espaldas, 
hice nna gran pepitoria, 
para que el diablo se hartara 
de enemigos de la Iglesia, 
que estos son los que le harta», 
Tres dias duró este duro 
combate, porque mudaba» 
Compañía , prevenidos 
los Tarcos, que me asaltaban: 
Pero al cabo de ellos , lleno 

• del sudor , que me anegaba, 
de la sed , que me afligía, 
y el hambre , que me angastiaba, 
tardas las respiraciones, 
y las fuerzas minoradas, 
ciegos los ojos, sin uso 
la ira, y débil la planta, 
medí el suelo , que es en fia 
el hombre , por m3S que haga, 
hombre , y no puede librarse 
de las pensiones humanas. 
Hiciéronme prisioneio, 
y creyendo que tne ahorcaban, 
quando preso tne tenían, 
vi que no mal me trataban; 
que debe de haber también 
entre Turcas gente honrada: 
mas yo se lo agradecí, 
pues viendo que se asaltaba 
por los fuertes Españoles 
con despecho la Muralla, 
deshaciendo las cadenas 
gruesas , que me aprisionaban, 
maté cosa de cien Turcos, 
que me servían de guarda; 
y luego , porque no sope 
prevenirme de otras armas, 
ó porque supiera el Mondo, 
que sin ellas peleaba, 

C sal— 



18 Él Valor no 
saltando en la confusión 
sangrienta de la batalla, 
y repartiendo un diluvio 
de puntapiés' y puñadas, 
di á los Turcos tanto asombro, 
que volviéron las espaldas. 
Y en fin , por irme ciñendo 
( pues si por menor contara 
mis trofeos , no cupieran 
en un siglo de palabras) 
solo diré las que vos 
referís en una Carta 
© Privilegio , que el dia 
de vuestra Corona Sacra '•* 
me'disteis, quando eu Bolonia, 
para blasón de mi Casa, 
vos me armasteis Caballero 
de los de Espuela Dorada. 
Pues después de referir, 
que volviéron por mí al Papa 
diez Ciudades, que á la Iglesia 
tuvo el Francés usurpadas; 
que aí Católico Fernando 
di en la Conquista nombrada 
de Nápoles, á Vísela, 
San Germán y Roca de Andria, 
acreditando servicios, 
decís , que qunndo á Navarra 
tuvieron , por vuestra ausencia, 
los Franceses ocupada, 
se le debió á mi valor 
volver á recuperarla, 
por la batalla que dimos ' 
á las enemigas Armas. 
Junto á Pamplona este dia 
llené mi honor de alabanzas, 
de triunfos vuestra Corona, 
vuestros opuestos de infamia, 
á todo el Mundo de envidia 
y temor ; y esta jactancia 
no me atreviera á tenerla, 
SÍ ros no la acredi.ar.us. 
Treinta y seis heridas cuentan 
db mí, que aunque estáu cerradas, 
son las bocas de mis triunfos,.1 
mas que mis íabios declaran; 
pero no cuentan , que en premio 
de ellas , ni de mis hazañas, ’ 
tenga mas tierra , que aquella 
poca , que mis pies estampa* 

tiene edad, 
mas riquezas , Señoríos, 
que este brazo y esta espada. 
Y me huelgo que así sea, 
pues si premiados se hallaran 
mis servicios , no tuvieran 
osadía , y fuera rara, 
de pediros , que al Marques 
perdonáis , por las extrañas 
proezas de mis servicios, 
por vos , y porque selladas 
queden mis hazañas con 
la mayor de «Vis hazañas: 
pues pediros por Ja vida 
de quien quitar intentaba 
la de mi hijo es , señor, 
bizarría tan no usada, 
que merecerá por nueva, 
que entre todas sobresalga. 
Solo este premio os suplico, 
señor , que sirva de paga 
a mis lealtades valientes; 
y si lo obrado no basta 
á conseguirlo , yo ofrezco 
adelantarme á tan arduas 
empresas en vnestro aplauso, 
que dueño del Mundo os haga. 
Haréos Fénix dé ia tierra; 
y porque queden borradas 
las memorias ménos dignas 
de Césares y M marcas, 
y solo la vuestra sea 
á todos privilegiada, 
de las alas prenderé 
á la voladora Fama, 
y rompiéndole el clarín, 
con que de Alexandro enta, 
pararé su alado curso, 
y deshaciendo las alas 
pluma 3 pluma de so vuelo 
con las de vuestra alabanza, 
Je compondré dos pensiles 
de hermosas plumas y varia*, 
para que vuele ; y poniendo 
trompa mas sonora y clara 
de vuestros hechos fjmofOS 

en sus labios , y enseñada 
á repetir vuestras glorias, 
la soltaré , porque va^a 
por las Provincias del viento, 

diciendo : Ya no hay mas 
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<lpe la de! gran Carlos Quinto 
digno César de Alemania. 

**°rbon. Siendo eso así , gran señor, 
insto será , que le valgan 
fritos tan excelentes 
al Marques. Emper. Verdad ran ciar* 

quanto refiere, Duque,, 
9ne su discreción esmalta 
en callarlo , que yo sé, 

es cosa averiguada, 
*3°® pareciera prolixo 
^dixera loque falta. ¡ 
^nbrid el rostro , y prosiga 
el festín. Borb. Prudencia rara ! ap. 

P°r no ofender la justicia, 
Pitusa explicar la gracia. 
^•Oid , García. García. Gran señor, 
^po*. Por vos queda perdonada 
la culpa de Octavio, pues 
fuera ya muy declarada 
la pasior. que á E'paña tengo, 
y no sin razón culparan, 
que perdonando á Don Sancho, 
á Octavio no perdonaba. 
^os se lo decid , y advierto, 
que la ociosidad se acaba: 
y pues al nacer el dia 
y° he de partir á Alemania, 
y vos , Duque de Borbon, 

£tambien saldréis á Campaña. 
Ofibon,, No hay para mí, gran señor, 

^nticia mas deseada. 
*/*r.Poes mañana partiremos: 
0 cue del dia nos falta, 
qui^o agradecer al gusto 

que Pavía me trata. 
Hska. La alegría festeje 

y al Cé-ar de Alemania &c. 
*nse el Emperador , Borbon , Esira- 

Q da y acompañamiento. 
«rda. Ya , señor Marques , quedáis 
Pe,donado ; creed que estaba 
Cerosa mi piedad, 
^üanto envidiosa mi fama 

e vuestro pundonor noble, 
h s aunque él <.» engañaba, 

¿Í'V5U* V ue^ 
César la opmitn llana, 

i anto hicisteis fué bien hecho, 
Unque si no me avisara 

Estremadura. 19 
una Dama en el festín, 
no pienso que lo contara 
( así la verdad le digo, ap. 
pues esta señal declara 
quien fué esta , á quien debí 
el primer aviso ) y para 
que nada dudéis, sabed 
que yo le quité la banda, 
que era vuestra seña , á Sancho, 
sin que él entendiese nada, 

. y que de esto procedió 
vuestro engaño. 

Marq. El que intentara, 
- señor Coronel , pagar 

acción hasta hoy no escuchad* 
de piedad y de valor, 
necio presumo se hallara; 
pues nobles primores solo 
á ?í se tienen por paga. 
Julia es la que le avisó. ap. 

García. Y pues las heridas sanas, 
y sin duda la opinión 
vuestra , buena suerte os halla; 
sed amigo de Don Sancho: 
llegad. Sancho De muy buena gana, 
si gusta Octavio. Marq. Yo gusto, 
porque no me excusa nada. 

García.Oid , Caballero. Al Barón. 
Barón. Yo ? Garda. Vos. 
Barón. Qué me queréis? 
Garc. Dos palabras. Hablan los dos ap. 

Pemil. Con las amistades hechas, 
voló Beatriz. Sancho. Si estorbara 
esta palabra , tni amor 
le quebrara la pd .bra 
á mi padre y á mi abuelo, 
al Emperador y al Papa. 

Marq.Mi opinión y yo sanamos, 
peto mi pasioo no sana. 

Sale Ines con un papel y lo da al Marq. 

Ines. Este es de Don Juan . Marq O Ines? 
Sale Julia cotí un papel,y lo da. dSancho. 

Julia. Este te envía mi ama, 
léele aprisa.Sancho.Qt é hay de nuevo? 

Julia. Que anda el diablo en Cambiaba. 
DlC Sanch. Volviendo dcasa supe que mi 

hermano había visto tus papeles.por ol¬ 

vido de una llave; y no sabiendo lo que 

ha pasado, ñique el Marques estará 

impedido por el enojo del i ésar, na 
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dicho con resolución , que esta noche le 

tengo de dar la tnano : cosa a queyo no 
me resisto,así por conocer elimpedimen- 
lo ¿orno por no calificar su sospecha, anti¬ 

cipándote este aviso,por si te importa. 

Marq. Vuelvo á leer dicha que tantos 
alivios le trae al alma. 

Lee. Siendo lo último , que mi tio me de xa 
encargado guando se volvió á Roma,que 

os cumpla la pal ábra,que os dio su Emi¬ 

nencia,he sabido como mi hermana queda 

reducida'ádaros la mano estanoche\noti- 

da que os doy en esta forma,por quedaros 

aguardando ,y previniendo lo forzoso. 
Y mifi ns chima? Barón, Ditélo. 

tiene edad, 
se me ha ofrecido ona traza, 
con que á todas laces qaede 

García. Y qué os obliga ? Barón. Diiélo. 
Julia. Buena la ha hecho mi ama; 

perdonado está el Marques. 
Pemil. Y todos como unas Pasquas. 
Julia.Mira que estoy muy de prisa. 
Sancho. Hay suerte mas desgraciada, ap. 

que la mia! Marq. Ines, no hay duda 
en que el favor de la banda 
fué , si pudo ser favor, 
de pariente , y no de Dama. 

Ines. Piénselo él como quisiere. 
Sancho. Esto ha de ser : vuelve á casa, 

Julia , y en anocheciendo, 
me tendrás !a puerta falsa 
abierta , que es la respuesta 
que has de llevar á tu ama. 

Julia. Como lo dices lo haré. Vase. 

Sancho. Y pues divertido se halla 
mi padre, sígueme tú, 
que esta noche parto á España. 

Pemil. Sin mi amo? ÓVmc/fo. Peor será 
partir sin Beatriz mañana. 

Pemil. Vamos. 
Sancho. Me iré hoy por mi vida, 

que tiempo hay para mi Lina. Vansf. 

Marq.Qoc todo eso se previene 
para que Beatriz no h3ga 
á mi dicli3 resistencia. 

Jnes.Vues id por la puerta falsa, 
que esto me mandó advertiros, 
porque ruido se excusara. Vasc. 

García. No cumplís con el valor 
de vuestra ascendencia clara. 

^Jdarq- Ahora solo resta hacer, ap. 
qoe estorbo esta noche no haya 
Á mi buena suerte, y ya 

mi ventura asegurada: 
Caballeros. Los dos. Qué quereiS 

? 

Marq. Que para otra vez doblad» 
quede la conversación. 

. García. Ya por hoy está acabada*; 
Marq. Pues de los dos necesito, ; 

aunque en una misma causa, I 
para efectos diferentes; 
y perdonadme que haga, 
señor Coronel, de vos 
esta justa confianza. J 

García. Aquí me teneis: mas Sane" 
dónde está ? Marq. Como trabad 
vuestra plática, y á mí 
me viese en la de una Dama, 
sin duda por estar solo 
se fué siguiendo las danzas. 

García. La juventud le disculpa. 
Barón. Qué era lo que me mandaba' 

doeí: Marq. Que en mi casa , como - 
de ella y de mí , hasta que v¡ 
me espereis, á recibir 
un huésped que ha de ir á honr^ 

Barón. Obedeceros me toca: 
yo os buscaré en la posada, 
señor CoroneL Yaít\ 

García. Señor 
Barón , yo os veré mañana. J 

Marq. Así le aparto , advertido» 
para que queja no haga. > 

García.El quiere que sea su huésped 
pero están ya muy cansadas 
mis vejeces : Y qué á mí y 
mo encargáis? Marq. De vida y 
la seguridad. Garría. Y yo 
sabié dar cuenta tan larga? ^ 

Vaya á lo que fuere , como 
á ser su huésped no vaya: ? 

y en fin , qué he de hacer* ; 
Marq. Tener 

por una hora guardada ^ *f^; 
una puerta. García. Y si así os 
la llevaré á mi posada. 

Marq. Vamos pues que es h° 
Garda. Vamos. 
Marq. Ya veis en lo que 

va vuestra persona. 
que os he de tener guarda V 
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U puerta. Marq.ksí me aseguro. 
García. Con dos quintales de canas, 

os meten , señor García, 
oo gentiles rapazadas. Vanse. 

Salen Doña Beatriz y Julia. 
Julia Todo se ha echado á perder, 

y pues no hay á que apelar, 
no tienes mas que esperar 
«1 novio , y obedecer. 

Beatriz. Primero me daré muerte. 
Julia. Pues tú no lo prometiste 

á tu hermano? 
Beatriz. Juzgué (ay triste!) 

desdecir de aquella suerte 
su presunción ; mas si es cierta 
lo que rae has asegurado, 
para verle mejorado, 
«ton el remedio me has muerto. 

Julia. Escaparte tú , es conquista 
imposible , porque es llano, 
según se vé , que tu hermano 
no te ha de perder de vista* 
Y ello está libre el Marques, 
que yo le vi , y lo he sabido. 

Beatriz Cómo es© posible ha sido? 
Julia, Como esto posible es. 
Beatriz.Y á qué hora Sancho vendrá? 
Julia. Luego dixo que vendría. 
Beatriz Ea pues, Julia r osadía; 

que ménos importará 
perder mi casa , que verme 
sin vida y sin libertad} 
y pues una necedad 
ha porfiado en perderme, 
porfié una discreción 
en ganarme , que esto haré, 
quando mi pundonor dé, 
de quien soy satisfacción. 

Julia. Mejor fuera haberle hablado 
claro á tu hermano , señora. 

^atrrz.Yi , Julia, es muy tardeahora. 
Julia. El salir me da cuidado. 
Beatriz. A mí no , que mi valor 

hará contra mi destino, 
mi libertad camino. 

Julia. Sanehico le hará mejor; 
qué mandas por ahora? 

tutriz. Que me avises en ligando 
h>on Sancho. Julia.Estaré esperando; 
Pero tu hermano,señora.5rf/¿ D.Jiun. 

Estremadura. 2T 
Juan.Qoé haces, hermana. ^/.Esperar, 
J Don Juan , á desenojarte. 
Juan. Solamente con casarte 

me podrás desenojar: 
este es gusto de mi tio, 
de mi honor y del Marques, 
y mió también lo es, 
porque yo:;- B.eat.T *mb\en lo es mío; 
su enojo atajar prevengo, ap. 
porque no pase á furor, 
que tiene razón su honor, 
aunque yo también la tengo. 

Juan. Disimule mi dolor, ap. 
pues desde hoy he prevenido, 
que á cargo de so marido 
quede el riesgo de su honor: 
ya no tardará el Marques, 
y así , bien puedes enerarte 
al estrado. Beatriz Deseo darte 

* gusto eu todo. Juan. Justo es. 
Si serian los papeles ap. 
de Octavio , pues que tan llana 
está á casarse mi hermana? 
bien puede ser ; mas crueles 
sospechas sean 6 no, 
hoy ha de quedar casada, 
y mi duda asegurada, 
que antes que todo soy yo. 
Ven.Beat.Yn voy: que siento el mod« 
de librarme, es caso llano; ap. 
pero perdone mi hermano, 
que yo soy antes que todo; 
y pues aquí no hay mas medio, 
que el que elijo por forzoso, 
sírvale á un mal peligroso 
un peligroso remedio. Vanse. 

Salen el Marques y García. 
Marq. Esta es la puerta , que hoy 

valiente habéis de guardar. 
García. Yo os ofrezco, que por ella 

nadie , Marques, entrará; 
pero decidme , á tedo esto 
( pregunto para no errar ) 
y si oigo dentro ruido, 
para entraros á ayudar, 
podré dexarla ? Marq. E« peligro 
solo en esta puerta está; 
y como no entre por ella 
ninguno allá dentro habrá. 

Garc.Pues no hay otra puerta lMarq-^9 
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mas por ahí no se abrirá. 

García. Idos. Marq. Ya , bella Beatriz, 
entro seguro á gozar 
el premio , que ha merecido 
mi fineza á'tu crueldad. Vase. 

García. Entróse , porque halló abierto: 
alguna Dama será 
de calidad , la que á Octavio 
tan cuidadoso le tray: 
mas por qué á tr.í! me traería 
para su seguridad, 
y no al Barón ? Pero esto 
álgun énfisis tendrá. 
Qué se habrá hecho Sanchico, 
que de su temeridad 
estoy siempre cuidadoso, 
qnando conmigo no está? 
Mucho se cierra la noche, 
y* nadie en la calle hay, 
poseámonos , García, 
que de centinela estáis. 

Salen Sancho y Pemil. 
Sancho. Si por tu flema he perdido 

la ocasión , te he de matar. * 
Pemil.Tan fáciles te parecen 

tres caballos de ensillar, 
de componer dos valijas, 
buscar queso , vino y pan, 
que es lo que esta mi señora 
esta noche ha de cenar? 
Si cena fuera , señor, 
de que muy poquito ha 
que anocheció , y nadie viene, 
si tiene juicio cabal, 
á casarse tan aprisa, 
que no dé mucho lugar 
do que la muger le roben, 
con quien se viene á casar. 

Sancho. Dexa locuras, 'y llega, 
pues la puerta principal 
está cerrada , por esta, 
que abierta Julia tendrá, 
á avisarla de que estoy 
aquí , que quisiera entrar 
sin ser conocido. Pemil."Voy. 

García. Cerca pienso que oigo hablar. 
Pemil. Si no me lleva el demonio, 

el diablo me ha de llevar, 
en servicio de dos amos 
peorjs qae Satanás. 

tiene edad, 
Garc.Xinbulto se acerca. Pernil.Olit 

que aquí una fantasma hay, 
y fantasma' sin basquiña, 
con que Julia no será. 
Señor? Sancho. Qué quieres? 

Pemil. Que un bulto 
se puso ahora en el umbral. 

Sancho. Llega á conocerle, y di!e> J 
que se vaya. Pemil.Pues no hay tu*5’ 

Sancho.Qué mas ha de haber? si tieQ6J 
miedo , déxatne llegar, 
que no sufre dilaciones 
mi sobresalto. Quién va? 
Ja voz fingiré. García. La voz 
pretendo disimular; 
porque si reñir se ofrece, 
no tne conozca , que ya 
lo> que e^ en mi edad valor, 
locura parecerá. ;j¡ 

Sancho, No responde ? quién va, d>g° 
García. Pase , si quiere pasar. ■ £ 
Sancho. Lo qoe quiero es, que me dií,j 

quien es , que dexe ese umbral, ¡ 
que se salga de la calle, , 
y muy aprisa. García. No hay tna5' 

Sanc.Qué responde ? Garc. Que ning01'* 
de esas cosas ha lugar. 

•SW.Porqué?Grfrc.Porque yo no quicj'q 
Sane.Yo querré Garc. Allá se verá. Rifi^\ 
Sancho. No te pongas á mi lado; 1 

miéntras mas gente no hay. 
García.Atención es de valiente, ¡ 

por ella no le haré mal; 
pero guarda; é la puerta, 
que es lo q-ue á mi cargo esta. 

Pemil. Q ie no haya otro con quieté/ 
pueda un rato retozar. 

García Ei diablo del hombrecillo 
es un propio Barrabás. 

Sancho. Una muralla es el hombre*^ 
García. Temo , que m • ha de obli0 

á descalabrarle. Sancho. Así 
mi valor le ha de quitar 
de h puerta y de la vista. , 

García. A muy buen puerto Peg?,s* 
Dexan las espadas , y 

Sancho. Válgate e¡ diablo por hotn • j. 
García. Por Dios , que uo aprieta ^ 

ó este es Sancho , ó en el mlin 
otro de su aliento hay. , 

Sane** 
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S&ncho. Esta fuerza es de mi padre: 

quién eres , hombre? García» Rapaz, 
Sanchico eres ? mas quién ap. 

tuviera valor igual ! 
* ernil.Señor. Gare.Cómo á vuestro amo 

faltabais en riesgo tal? 
* ernil.Como , aunque importa su vida, 

Aporta sq Opinión mas. 
**aníj, Decid , si yo fuera otro, 

y le matara? Pemil. No bay 
otro como tú; y si hubiera 
°tro , con sacrificar 
«i su valor yo mi vida, 
^tentándole vengar, 
sin ofender su opinión, 
cumpliera con mi lealtad. 

Zurcía. Mdy bien habéis respondido; 
s»is hombre honrado y leal. 

*ancho. Ahora, señor , no perdamos 
tiempo , que puede importar: 
qué hacéis áesta puerta? Cfcmzlr.Soy, 
sin ser Frayle , su Guardian. 

lancho■ Quién te traxo aquí? 
García. El Marques. 
^c^.Y qué se hizo \Garc. Dentro está. 
Sancho. Válgame el Cielo ! conoces 

esta casa ? García. No en verdad. 
”ancfio, Ni quiero que la conozcas 

por lo qu» ha d« resultar; 
Pero aguardadme aquí un poco. 

>**tcía. Adonde , Don Sancho , vas? 
^“ticho. A entrar dentro,que me importa. 
*<*r<.za. Pues por aquí no has de entrar. 
ai}cho. Pues mi opinión y mi vida 

a un tiempo se perderán, 
opinión? 

ncho. Sí , qae una Dama 
de mí valido se ha, 
Para que de una violencia 
la libre , y en ella están 
depositada mi vida 
y «ni i pmion. García. Bien harás 
eh entrar tú , pero yo 

^ P°r aquí lo he de estorbar. 
Pues cómo la libraré? 
Cómo , Sancho ? entrando allá. 

V0y. GartÍa. Pero no por aquí 
*«ncho. Pues por tfiónde , sino hay 

0tra parte ? García. Por adonde? 
Por esta rexa , rapaz, 

que yo te . la arrancaré 
de su asiento , sin faltar, 
ni á guardar lo que ofrecí, 
ni al empeño en que tá estás, 
que aunque otra vez se haya visto, 
muy cierta cosa será, 
qae ni en lance como este, 
ni en setenta años de edad. 

Arranca la rexa,que está en el tablada. 

Pemil. Quál era para Gitano ! 
García.Y a , hijo , puedes entrar; 

pero pórtate allá dentro, 
sabiendo que sin mí vas, 
que yo , aunque lo siento mucho, 
no puedo de aquí faltar. 

Sancho. Siempre conmigo te llevo, 
no tienes que rezelar. 

García» Anda tú, y de él no te apartes. 
Pernil. Qé llama usted apartar? 

si el Marques ha sido bobo, 
de sí se puede quejar, 
porque harto tiempo ha tenido 
de casarse y de envitid. t. Entranse. 

García. Difícil será de creer, 
si se llegare á contar, 
que hubo ptdre que faltó 
á un hijo , por observar 
una palabra : qué poco 
los hombres mirado hit» 
el riesgo de este peligro, 

reconociendo que es tal, 
que las mas veces se vence 
con mucha dificultad! 
Cautela fué del Marques, 
según averiguo ya, 
haberme traído aquí, 
por quererse asegurar 
de Sancho ; y también es ciert®, 
que e'.ta la Dama será 
por quien compiten les dos; 
pero, le ha salido mal, 
porque el muchacho allá dentro, 
y yo aquí , empeñado esta 
el Marques tan peligroso 
que nunca lo ha estado mas. 

Dei.tro ruido de espadas. 
Dent.D.Juan. Por atrevido á mi honor, 

á mis manos morirás. ¿ 
Dent.elMxrq. En matándote , sabré 

quien ,zxz*>.Dent.Sanch.Yo he de h.b/*f 
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á esta Dama de la fuerza 
que se hace á su voluntad. 

jDent. Beatriz. Mata esas luces. 
JDent. Pemil. A escuras 

no sé á quien tengo de dar, 
Ganta. Mucho hago , si lo que escucho 

no me obliga á entrar allá. 
JDent. D. Juan. Muerto soy 1 
García. No es Sancho, este; 

mas yo le voy á ayudar, 
qne sin duda mucha gente 
dentro de la casa está: 
pero mi palabra , Cielos? 
quién se vid en congoja tal! 
Pero aquí el rumor se acerca: 
hijo , sácalos acá, 
y verás qué aprisa acabo 
con todo-;. {Julia. 

Salen Doña Beatriz , Sancho > Pemil y 

Sancho. Suerte fatal ! 
Beatriz.Mi hermano es el muerto. 
Pemil. Pues 

que le ennerre la Hermandad: 
no te apartes de mí, Julia. 

Garc. Ditne, Sancho, hante hecho mal? 
Sane.No señor.G'íir-Quién traes contigo? 

Sancho. Esta Dama. García. Bien está. 
Pemil. Y yo traigo estotra aqní. 
Sancho. Vamos. Garc. No puedo dexar 

la puerta. 
JDent. el Marq Espera , traidor. 
García. Pero el Marques sale acá. 
Pemil. Y con toda la familia. 
García. Pues hácia aquí os retirad 

todos , y dexadme á mí, 
que á fe , que me ha de pagar 
el mal rato que me ha dado. 

Sale el Marques y Criados. 
Marq. Adonde , traidor , estás ? 
García. No hay ningún traidor 

mas que vos , pues ¡ateníais 
que mi valor os ampare 
con cautelosa amistad; 
y pues ya con vos cumplí 
en no haber dexado entrar 
á nadie por esta puerta, 
puesto que en la calle estáis, 
cumpliendo ahora conmigo, 
os digo , que he de amparar 
ai que salió de esta casa, 

no tiene edad) 
y qnantos con él están. 

Marq. Mirad que ha muerto::- 
García. No importa. 
Marq. Pues de esa temeridad 

dará respuesta mi acero. RintH' 

Sancho. Acabemos de matar 
estos que nos han quedado. 

Pemil. Vaya. Marq.Yo ofrezco veflg 
esta sinrazón.Cr/W.Huyamos. V^1 

García. Pues para entonces guardad 
esta cuchillada. Pemil. Dióle. 

García- No los sigas , hijo , mas» 
sino vamos , y esta noche 
partirémos á Milán, 
y allí informados de donde 
ha de ir Carlos á parar, 
sirviéndole nuevamente, 
le podrás desenojar: 
pero dime antes::- 

Sancho. Señor. 
García. Esta Dama es principal? j 

Sancho. Es tan buena como yo, ¡ 
y en viéndola me creerás. 

Beatriz Na digas quien soy ahOí* 
Pemil. Pues ensillados están 

los caballos , qué aguardamos? 
García Yo solo á considerar, 

que en tan pocos años quepa ¡ 
esfuerzo tan singular: 
mas el brío , como es parte | 
del alma , y parte tan esencial* | 
no teniendo edad el alma, 
el Valor no tiene edad. 

Sanche. Pues esa respuesta sea 
la qne yo te deba dar. 

Dentro. Síganlos dos Compañías* ^ 
García. Ya aquí importa el no *aí 

por no hjeer nuevos delitos: 
segura conmigo vais, 
señora , no tengáis miedo 
á ninguna adversidad. 

Be ttriz. Tengo yo mucho valor* 
Pemil. No te me quedes atrás* 
Sancho. Vas gustosa ? 
Beatriz.Voy contigo. . 
Pemil. Buen tiempo de enatn°r^' J 

García. Ven , hijo, que si esa t> 

nos p-etendiere ^estorbar, 
confirmará en ti y en mu 
que el Valor no tiene e£KdA£' 
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dentro tiros,y salen Sancho y Pemil. 
Sancho, Parece que te estremeces, 

Pemil. Pemil. Engañaste , pues 
de la Artillería es 
toas el ruido , que las nueces. 

^neho. El César quiere asaltar 
á Dura. Pemil. Es cosa segura, 
SUe la tal Ciudad de Dura 
contra él no ha de durar, 
íero en qué estado tenemos 
el enojo del señor? 
'Helio. Ya muestra rr.énos rigor. 

^trnil. Muchos fuéron sus extremos 
quando supo , y con razón, 
que Beatriz la Dama era, 
cosa que él no consintiera 
á saberlo en ocasión. 

Sancho. Por eso yo procuré 
que se lo dixese el día, 
distantes ya de Pavía. 

&ernil. Treta provechosa fué, 
aunque hecho *un León de Albania 
contigo por eso ha estado 
*odo el tiempo que ha durado 
el viage de Alemania, 
y aun conmigo. Sancho. Pudo hacerlo, 
que es mi padre. Pemil. Ya se te, 
Pero conmigo por qué, 
sin comerlo ni beberlo? 

*anch. HcsvistoáBeatriz? Pern.Latiese 
tu padre con tal cuidado, 
que apénas lugar me ha dado 
©n tres dias : mas él viene 
con el César , y podré 

^ legarme á la Casería. 
J**icho. Ve volando : ay Beatriz mia! 
JrniUCon esto á Julia veré. Vase. 

a en el Emperador. Orar cía , Estrada 
jn y acompañamiento. 

toper.ün fin , que murió Borbon? 
Estrada. SI señor , en el asalto 

íué ti primero , y el primero 
^q'Je dio la vida á un balazo. 

mi alma como la suya. 
5trada.Pero los tuyos vengaron 
Su desgracia entrando en Roina, 

Estregadura. 
y la Ciudad saqueando. 

Emper. Válgame Dios! qué decís? 
la Santa Ciudad á saco? 
no llaméis rnios á hombres, 
que hicieron tal desacato. 
Protesto á Dios , como á quien 
sabe el pensamiento humano, 
que no le hubo en mí jamas 
de este irreverente acto, 
ni que á Borbon le di orden 
de ir contra Roma , afirmando 
sebre la Cruz de esta espada, 
que le mandé lo contrario. 
Saca el Emperador unas Carias. 

Lee. Creese , que sin orden de Borbon 

se dio el asalto d Roma ,y que por no 
poder refrenar la colera del Exército, 
hubo de hacer lo que le costó la vida. 

Ahora siento mas su muerte, 
aunque no la siento tanto, 
como el dbgusto forzoso 
det Pontífice.. García. Ello es llano, 
si murió asaltándo á Roma, 
que se le ha llevado el diablo. 

Emperno siento mas. Sancho. Coa eso 
no habrá menester sufragios. 

Lee elEmp.E/ Pontífice Clemente Sépti¬ 

mo, queda retirado en el Castillo de 
Santo Angelo con trece Cardenales, y 

algunos Soldados, y yo doy d vuestra 
Cesárea Majestad las noticias de es¬ 

tas cosas,como sulstituto de Borbon, y 
dispongo los dos mil Españoles , y mil 

Italianos, para que á tocia diligencia 

marchen la vuelta, como vuestra Ce¬ 

sárea Magest,id manda. 
El Principe de O auge. 

Despáchesele al de Orange, 
que le morgue al P dre Santo 
los partidos que quisiere; 
que bien pueden mis pecados 
hacerle á él mi enemigo, 
pero no á mí su contrario: 
y yo le serviré atento, 
no a! dolor de m's agravios, 
sino á su queja , que en ella 
me tengo por disculpado, 
convenciéndole , con que 
quien está solicitando 
los aumentos de la Iglesia, 

j) ítem- 
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siempre levantando el brazo 
para defenderla, nunca 
pudo concurrir en caso 
que se ha mostrado en su ofensa 
tan torpe y tan declarado. 

García. Cómo Dios ha de premiar, 
señor , vuestro afecto santo ! 
Bastaba vuestra virtud, 
sin el valor soberano, 
para ocupar los distritos, 
que hiy de! Oriente al Ocaso. 

Emper. Diego Gaieía. García. Señor. 
Emper Mirad que soy mal Christiano. 
García."Vive Dios , que solo siento 

no "nacer de aquí á cien años, 
aunque no hubi ra servidoos. 

Emper.Vfl'a qué ? García Para rezaros. 
Emp.Quódecís? Garc Quaudo la Iglesia 

lo mande , que ó yo me engaño, 
ó ha de haber Sjii Carlos Quinto, 
señor , eo el Calendario. 

Evtper. Dexad eso ya : decidme, 
Estrada, entre los Soldados 
vienen hombres conocidos ? 

Estrada. De valor acreditado 
vienen muchos ; pero entre ellos 
el famoso Sevillano 
Juan de la Rea. García. Es valiente? 

Emper. Y tanto , que no ha pasado 
Español mas valeroso 
á Alemania.ó^wr ¿o.En vos honrarnos, 
señor, parece forzoso, 
según se ha hecho de ordinario; 
pero hay sobre Dura muchos 
valientes, y en el asalto 
lo vereis. Emper. Ya yo lo he visto: 
y viendo quan arriesgado 
era celebrar á otro 
valiente , donde habrá lautos, 
no le aventaje á ninguno, 
sino le iguale á Don Sancho. 

Sancho. No os parezca eso tan poco, 
que no sea demasiado. 

Emper. Pues qué os parece ? 
Sancho. A mí solo, 

que á vuestra opiaion me allano. 
Emper.X vos de esto qué decís? 
Gariía.Qae su espíritu gallardo 

le desbocó , y el respeto 
volvió á sofrenarle los labios. 

o tiene edad, 
Estrada.Don Joan de Caravajal 

viene también. Emper. Enterrado 
le juzgué yo ha muchos dias. 1 

Garc. Debió de sanar. Emper. Es clafí 
García. Mucho me huelgo. 
Emper. Y yo y todo: 

dónde estaba?ií>r¿;W,3.Con el CatfP 
en Roma.Gtf/r.Y se hallóenla escal< 

Estrada. Si. 
García. Pues viene excomulgado: 

y hubiera sido mejor, 
que le dieras bien , muchacho, 
porque con eso no hubiera 
ido contra el P-ire Santo. 

Emper. Ya vendrá absuelto , Paredes* 
Garda. Señor, hay tinos pecados, 

que aunque los perdona Dios, 
sen de descrédito tanto, 
que es muy justo que se vean 
de los hombres castigados. 

Emper.Lo que habéis de hacer, GarcJÍ 
es imponer á Don Sancho 
en lo que es razón. Garda. Haré|f 
porque vos lo habéis mandado, 
y por dexar el honor 
de Doña Beatriz en salvo; 
que por Don Juan , vive Dios, 
que atendiendo al desacato, 
aunque es tan gran Caballero, . 
d* haber la espada empuñado 
contra la Iglesia , lo hiciera, 
gran señor , tan al contrario, 
que estorbara que mi hijo 
diera á su hermana la mano. 

Emper. Muy buen Católico sois. 
García.Pues decid,hay hombre honrad 

que no lo sea ? Emper. Ninguno, 
aunque lo presuman tantos. 

Estrada. O.ros muchos Españoles 
vienen , señor , muy nombrados* 

Emp.Y Italianos? EstradMoy faino*05’ 
y viene el Marques Octavio. 

Emper. Este no viniera acá, 
á no haberle perdonado . 
yo por vos. Garda. Ni si despü6 
yo no afloxara la mano. 

Emper. Razón entonces tuvisteis, 
según me lo habéis contado; 
pero razón para mozo, 
ü0 para hombre tan anciano: 
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y es muy cierto , que en Pavía 

vierais muy enojado, 
51 os prendiera aquella noche; 
pero ahora ved que os mando, 

pV á vos , Don Sancho, también. 
arcfa; Templaos , señor, templaos, 
9ue ni- mi hijo , ni yo, 
Para vuestro soberano 
Precepto , hemos menester 

que vuestro acento airado. 
* pues este es el que os da 
Gasones tan sublimados, 
n° esté en nosotros de ménos, 

que está de mas en tantos. 
,Uecid lo que nos mandáis; 

advertid , que este reparo 
e hago como por nosotros; 

P°r vos, señor , excusando, 
*De murmure quien os viere 
con nosotros destemplado;, 
y d.e nosotros , que os demos 
motivo para enojaros; 
y de vos , porque no hacéis 

^dif;Jrene¡a ¿e vasallos. 

toper. Mal afecto la entereza ap. 

QCOn_, hombre á quien debo tanto. 
A ío , que solo esta vez ap. 

$ e. "c '''i510 sobresaltado, 
%lCl° Muy bien ha dicho mi padre. 
G No sé <3ue nie haya enojado. 

crc,Y qué mandáis?Emp.Que os portéis 
°n Don Juan y con Octavio, 
hiendo que están los dos 

lijoso uno , y otro agraviado. 
d pues tienen los aceros 
^nde ocuparse bizarros, 
fárdese todo el valor 

eJ d¡a je| asajt0t 

bard y°* 
&P (V/° t0d0‘ Caxasy Clarines. 
C^4oQneS CSt0,? un Criado. 

e, j ■ Que ya ha llegado 
de 2z-° l 9ue se esperaba 

pañoles é Italianos. 

eía J?re‘ * Te el Du3ue de Cleves 
tan tlléno* obstinado; 

j [1° ,*«á en SQ rebeldía, 
ra eI «himo estrago 

$e ia i á su devoción 
a resistido a mi campo. 

de Estreñí adura. iy 
Vamos á ver, esta gente, 
Coronel, que no descanso 
hasta ver mis Españoles, 
porque quiero agasajarlos. 
Vanse el Emperador y Estrada. 

García. Vamos , señor. Ha Sanchico, 
está vez he dispensado 
que á Beatriz veas , y digas 
como ha venido su hermano; 
y que él vivo , se liará todo 
muy bien, que esté sin cuidado. 

Sancho. Voy , señor. 
García. Cómo has de verla, 

si yo , rapaz , he mandado 
á la Esquadra que la asiste, 
que la defiendan su quarto? 

*5V»«í ¿.Eso por mi cuenta. G^irc.Bueno. 
Sane.Tu no lo mandas^G^rr.Muchacho, 

lo que mando es , que te llegues, 
y que le digas al Cabo 
el nombre. Sanch.Y quál es el nombre 
que tengo do decir? García. Cárlos: 
oyes, mas no la enamores, 
advirtiendo , que debaxo 
de mi amparo está su honor. 

Sanch. Yo, señor::- Garc. Eres tú santo, 
y, ola, cuenta, que tenemos 
enemigos declarados. 

Sancho. Ellos mirarán por sí. 
García.Con todo eso , cuidado, 

y á Dios , hasta luego. Vase. 

Sancho. Voy 
á no perder este rato 
en los ojos de Beatriz, 
qoando por ellos me abraso. Vase. 

Salen Doña Beatriz , Julia y Pemil. 

Pemil. Locuras hace por tí, 
como te digo , tan grandes, 
que es cierto, que no hay masFlandeS 
para él , que su frenesí. 
Tan fuera se llega á ver 
de sí , y á ti tan asido, 
que olvidando que ha comido, 
suele volver á comer. 
Duerme con notable empeño 
doce horas eon buena fe, 
porque dice que te ve 
en las ideas del sueño. 
DIciéndome quando acaba, 
si alguna vez le he llamado: 

£>2 ay 
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ay PernU , qoe me has quitado 

el alivio que soñaba! 

To nombre en su paladar, 

de común es tan prolixo, 

que á mí ona noche me dixo: 

Beatriz, éntrate á acostar. 

Con Beatriz su mal espanta, 

eon Beatriz su afan molesta, 

y en; fin, con Beatriz se acuesta, 

y con Beatriz se levanta. 

Beatriz. Aydequienni el manjar gusta, 

ni al descanso se consiente! 

y ay de quien todo lo siente, 

y ‘de quien lodo le asusta 1 

Padecí amante en Pavía, 

pero no desesperada, 

ía esperanza dilatada 

de un día sobre otro día:. 

Y olvidando por mi amor 

de mi estimación el trato, 

abandoné mi recato, 

enemiga de mi honor. 

Quitó á mi hermano la vid* 

mi amante (osada locura!) 

para que en esta clausura 
llore ausente y afligida. 

Pues condenada á no ver 

á Don Sancho , vivo aquí 

vida tan fuera de mí, 

que vida no puede ser. 

Pemil. Pues todos esos enojos 
muy presto se han de acabar. 

Beatriz. Primero me han de anegar 

las lágrimas de mis ojos. 

Julia. Quieres que cante por ver 

si te alivio en pena tanta? 
Beatriz. Por ver si me alivio , canta. 

Pemil No cantes mucho , nmger, 
si has de cantar , que quebranta 

el que piensa que remedia, 

medio paso de Comedia, 

eos un paso de garganta. 
Jul. Me-atiendes ya? ¿ffií.Mis extremos 

á nada me dan lugar. 

Pemil. Despacha , si has de cantar. 

Julia. Oyó , que luego hablarémos. 

Canta. A y loca esperanza vana! 
q uántos días ha , que estoy 

e ngañando el dia de hoy, 

y csperaido el de mañana» 

tient edad, 
Beatriz. Conmigo tu voz habló. 

Sale Sancho. Y conmigo. 

Beatriz. De qué suerte 
contigo ? Sancho. Dándome muert* 

la esperanza que faltó. 

Beatriz. Eso iba á proseguir, 

añadiendo la tirana 

pena , que sufro inhumana; 

pues solo en mi alivio advierta, 

que para nn dolor muy cierto 

hay loca esperanza vana. 

Padezca yo por tu ausencia 

una muerte tan cruel, 

que tenga el dolor por fiel, 

quando aprieta la dolencia, i 

rindiendo ya á la violencia 

del mal el aliento voy. 

Sancho. Ventaja, Beatriz, no doy 
á tu dolor , porque en mí 

es mas mal estar sin ti, 

qnantos dias ha que estoy. 

Mas supuesto que hoy te veo, 

y que enciende mi ventura 

en la luz de tu hermosura 

las alas de mi deseo, 
diera mi mal por trofeo 

del alivio que me doy. 

Beatriz. Yo el mió, pues ya no esWj 

viéndote hoy la dicha mia 

con mi amante fantasía 

engañando el dia de hoy. 
Vivamos , pues que ternplároO 

las desdichas sus enojos. 

Sancho.. Satisfáganse - los ojos 

de los dias que eegáron. 
Beatriz. Que después le mejoraro# 

los males nuestra fe ufana. J 

Sancho. Y este bien que el alm3 v 
pues ser de boy estamos vid1 
quedémosle hoy poseyendo, 

y esperando el de mañana. 

Beatriz. Sea así, mi bien. 

Pemil. Ya estamos 

como unas mismas vadeas, 

acabóse el llanto, Julia: 

qué seáis de una manera , 0Ü 

todas las* mugeres í Juiia C0®J 

Pemil. Sopla un vie » y! 
la totú16 

del llanto falta á los ojos, 

que estaba á la faldriquera? 
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j°pla otro viento , y al ponto 
*a borrasca se serena, 

v°lviendo á guardar el llanto 
otra vez que se ofrezca. 

* en fio , á tal sujeción 

tetJeis las lágrimas hechas, 
á vuestro obediente llanto 

tratais como mosqueteras, 

en la cazuela están siempre, 

se salgan <5 se metan. 
Julia. Y los hombres, majadero, 

cóino sois? hay quien no mienta? 

^oien no engañe ? quien no finja? 

pah fuego, y quémalas bestias! 

ernil. Démonos todos por malos. 

Julia. Razón es que me convenga, 

hombres::- 
*rnil. Y mugeres::- Los dos. Son::- 

Julia. Embusteros. Pemil. Embusteras. 
Beatriz. Preciso es, pues Don Juan vive, 

y ha llegado ya , que sea 
su venida encaminada 

á su venganza, y temería 

«n mí, Don Sancho , es forzoso, 

por su riesgo. Sancho. No le temas: 

Cambien el Marques Octavio 

ba llegado ; y aunque ordena 

ei César , que no renueve 

Piados lances , si llega 
tiro de verte Octavio, 

ba de perdonar me el César, 

pP°rque no he de tolerarlo. 
€rnil. Déxarne á ese por rni cuentaj 

^ pues de ti y de tu padre 

j3 p obido quanto sepan 
^ as m?nos , pruebe las mías. 

atlcho. >J0 tan fác¡l te parezca, 

^Ue es muy valiente el Marques, 

puede ser que no sea 

e5,Rraei&do siempre. Sale Garría* 
Sancho, 

^ 3ün te estás de esa manera ? 
£77cho Ahora acabé de llegar. 

e<Uriz Ahora Don Sancho llega, 

*eüor. Garría.. Huélgome , Beatriz, 

e que eso í vos os parezca, 

^ en materias adonde 
tlene el recato licencia, 

Par« no estar encogido, 

decente ia fineza. 

Estregadura, 29 

Vuestro esposo ha de ser Sancho, 

y perdonad que esta sea 

la primera vez que os da 

esta noticia mi lengua: 

pues hallándome ofendido 

de un engaño , sin que fuera 

vuestra ni suya la culpa, 

solicitó mi entereza 

dar satisfacción á qoantos 

ven las cosas por defuerf, 

ocultándoos el intento, 

que ahora mi voz manifiesta, 

sin haber en quatro meses 

consentido , que tuvierais 

los dos mas conversación 

que aquella , ó muy rara esta, 

que suelen tener los ojos 

qoando los labios la niegan. 

Como roí hija tratada 

habéis estado á mi mesa, 

y á mi vista ; y aunque vos 

os hay ais juzgado presa, 

advertid , que este cuidado, 

s-egun es vuestra nobleza, 

creo yo que le tendríais 

vos, por vos, sin mi asistencia. 

Pemil. Probara ella á descuidarse. 

,/n/m. D ,'scuidá ase él , y viera. 
Beatriz Albricias , alma ! Señor, 

aunque manda la modestia, 

que en este caso no os hable, 
qnando vos me dais licencia, 

hablándome en é¡ , parece 
que me permi is que pueda 
hablar. Gañía. Sí , señora mía, 

hablad muy en hora buena, 
que aunque á Sancho he menester, 

bastante tiempo nos queda. 

Beatriz Pues desde mis tiernos años, 

para que disculpa sea 

mi pasión de mi osadía» 

de mi arrojo mi fineza, 
amé á Den S ucho, señor, 
y con tal correspondencia 

fui yo amada de Don Sancho, 

que muy Bien se conocieran 

los cultos de Amor iguales 

en las iguales ofrendas. 

Pascy por los sobresaltos, 

que aun en aquella edad eran 
ad- 
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advertencias del cariño, 

y de la pasión espuelas; 

y voy , á que sin poder 

hacer el riesgo defensa, 

sin dar socorro al martirio, 

ni rehusar la sentencia, 

me hallé fojzada á volver 

la espalda á mi amor : si pena 

fué la de este duro golpe, 

vos allá con la experiencia 

la consultad , pues no puede 

sér posible que no sepa 

vuestro noble corazón 

las pasiones de Amor tiernas. 

A este dolor se añ.dió 

el de despedirme ; prueba 

que le busqué yo á mi vida, 

solo á intento de perderla: 

pues al probar el violento 

tósigo da las firmezas 

de Don Sancho, vi qae méuos 

peligroso riesgo era 

el de morir , que el penoso 

de ausentarme ; mas dispuesta 

la violencia de mi amor 

á que mi hermano siguiera, 
no me permitió rendir 

la vida á su amante queja, 

porque el tormento del alma 

con la vida no perdiera. 

Despedímonos , en fin; 

qual tnas sentimiento sea, 

ó el de quien amando parte, 

ó el de quien amando queda, 

entre los dos lo sabemos, 

aunque saberlo no pueda 

de los dos ninguno , pues 
basta el dolor de qualquiera, 

para impedir con el suyo, 
que del otro dolor sepa. 

Llegué á Pavía, y trataron 

mi casamiento : esta nueva 

desdicha , este nuevo susto, 

me oprimió con tal violencia, 

que para contra mí propia 

me hube de menester yo miasma. 
En esta ocasión llegó, 

para que mas me perdiera, 

coa vos Don Sancho á Pavía, 

resucitando la hoguera, 

no tiene edad, 
no de apagadas cernías, 

sino de mudas centellas. 

Quejoso de tni inconstancia, 

oí gustosa su queja, 

que á quien no las ocasiona, 

de escucharlas no le pesa; 

y en fin , para no cansaros, 

como en materia dispuesta 

se volvió á encender la llama, 

volvió á pjrorumpi.r el Etna 

de nuestro amante silencio, 

con mas declaradas muestras. 

Poifió mi hermano, y yo 

llena de mi amor, y llena 

de la razón de Don Sancho, 

la resolución postrera 

resolví ; dexé mi casa, 

abandoné mi modestia, 
arriesgué á mi hermano , y tod<? 

á fin de que se supiera; 

que no cuesta mucho, lo que 

todo un pundonor no cuesta. 

Pero esto debe entenderse, 

que fué debaxo de aquella 

palabra , que de mi esposo 

trie dió Don Sancho por prenda: 

y pues dichos los pretextos 

de mi amor , de mi fineza, 

declarada la constancia, 

de mi obligación la deuda, 

y de todo la disculpa, 

nada que decir me queda. 

Perdonadme, que no aguarde 

de vuestra coués respuesta 

los abonos que previene; 

porque de vuestra presencia 

me retira la atención, 

ó me aparta la vergüenza. 

Ven,-Julia. Vxsfi 

Julia. Ya yo te sigo; 
á Dios. Vasí- 

Pemil. A Dios, buena pesca. 

García. A fe que Doña Beatriz, 

es como hermosa discreta: 

muy buen gusto tienes , hijo; 

pero la verdad es, que ella 
le tiene también muy bueno. ? 

Sancho. Pues , señor , nos lisonjeas - 

Garita. Yo la verdad digo, Sancha 

y tengo por cosa cierta, 
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9pe fto te pesa de oído, 

111 á Beatriz , si aquí estuviera 

e pesaría tampoco: 

vamos á otra materia, 

SQe esta llegará á su tiempo: 
“ernil.P^HfV.Señor. Garc.Salte fuera, 

py Aguarda. 
Haí(á lo que mandas. Vase. 

q^o.Quc prevención será esta? 

Qtrc'Oyenos alguien-íi’^rrc/ro.No,padre* 
arcía. Como es la vez primera 

esta que un lance dilato, 

?? quisiera que me oyeran. 

jo , yo traigo un papel 

a<luí , que en muy pocas letras 
a los dos nos desafL; 

y aunque yo lo agradeciera 
en otra ocasión , te afirmo, 

^ 9ue no lo agradezco en esta. 
«Ve tío. Y cuyo es , señor? 

Qrcia. La firma Dale un papel. 
* le io dirá : Sancho , leedla. 

^ee Sancho Don Juan de Caravajal: 

phay tan grande desvergüenza ! 

arc. Por qué es desvergüenza, Sancho, 

un Caballero de prendas, 

Juntas como Don Juan , trate 

^ (,e ver su opinión bien puesta ? 
qihho. Porque llamará dos hombres, 
epmo nosotros , es fuerza, 

1 desvergüenza no es, 

Q^l,e locura , señor , sea. 

7*. El con el Marques Octavio 

0s llama á los dos. Sancho. Ya esa 

.0tra cosa. García.Y qué decís? 

O/!?* Q«e vamos adonde esperan. 
Uít' Eso es loque yo excusara, 

^ es matarlos no quisiera, 

palabra que di 

c$ arl°s Quinto. Sancho. No fuwzan 
q as Palabras , que es llano, 
c e n¡ dársela pudieras 

,j¡n^a tu crédito tú, 
U.l°s ,e h pidiera; 

,r & »o que ofreciste , fué 

J0jtar con cuerda prudencia 

per Idllces con estos hombres; 

0 no * 9ue s‘ su necia 
te ínc5on á desafio 

Uí**“ amara , no sabaras. 

Estremadura. v 3r 
García. Dices mny bien; pero hay otro 

motivo. Sancho. Oirle quisiera. 

García. Paes es , que si has de casarte 

con su hermana , como es fuerza, 

debo yo tratar ¡as cosas 

de Don Juan , con la advertencia, 

de que ha de ser hijo mió. 

Sancho. Si él ese reparo hiciera, 

fuera bien hacerle tú. 

García. Y cómo quieres que él sepa, 

que tengo yo esta intención, 

quando es cierto , que á saberla, 

no solo no se sacara 

al campo ; pero estuviera 

contento de no poner 

el suceso en contingencia. 

Sancho. E! , en fin, nos llama ? Garc.Si. 

Sancho. Y dónde dice que espera? 

García. Entre la línea y^ la Plaza, 

sobre la estrada encubierta, 

yá media noche.Sancho.Y novamos? 

Gíítv.No. Sanch. Si él á mi me escribiera, 

no hubiera tantos reparos. 

García. Pues dime , rapaz, espera, 

eres mas valiente tú ? 

Sancho No , mas tengo ménos flema. 

García. Y si te hubiera mandado 

Carlos , que á la hora mesma 

á reconocer el Moro 
te hallaras con él , qué hicieras? 

Sancho. Lo que el Cé ar me mandara, 

que es la obligación primera; 

pero en tanto , aunque ya es tarde, 

aviso á esos hombres diera, 
aplazando el desrfio 
para mañana. García. Eso sea, 

que para eso á Pemil 

mandé, que esperase fuera, 

y date por avisado, 

que voy á escribir dos letras, 

para que lleve á Don Juan, 
que aunque no sé donde pueda 

hallarle, é! le buscará. # Vase. 

Sancho JBueoa fué la diligenr‘a 

de saber al puesto ; y Pues 

su ocupación no dispensa, 
que salga mi padre , yo 

salir por los dos resuelva; 

pero hay otro inconveniente, 

pues si me ven solo , es fuerza 
r que 
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que eclien ménos á mi padre, 

y so crédito se arriesga, 

siendo llamado también. 

Válgame Dios! cómo hiciera 

yo::- Mas ya lo he discurrido 

de modo , que con el César 

cumpla mi padre , y presuman 

que va conmigo ; pues resta, 

que e! papel Pemil no lleve, 

así embarazarlo pueda. 

Pemil. Sale Gañía con un papel. 

Gañía.Le he andado buscando 

para que dé psta repuesta 

á Don Juan , mas que salió 

me ha dicho la Centinela, 

y va cerrando la noche. 

.{¡ancho. Al quartel , es cosa cierta, 

que habrá ido. Gañía Buen cuidado 

tiene con lo que le ordenan; 

pero á mP se me hace tarde, 

toma tú ese papel. Sancho. Venga. 

G.ínrG.Búscilc , y manda que al puuto 

vaya á hacer U diligencia 

que en él digo _, que mañana 

el duelo aceptado queda; 
que pues no puede excusarse, 
Don Sancho, tenga paciencia, 

y vivan de aquí á mañana, 

que esto le doy en las treguas. 

Sancho- Bien se dispone mi intento. 
Garc. Ha , sí , muchacho, sal fuera, 

que yo ya he mudado el nombre, 
para que vojver no puedas; 

pues no has de ver á Beatriz, 

miéntras su esposo no seas, 

que ya la dispensación 

está en esta faldriquera. 
Sancho. Poco de mí te aseguras, 

y poco confias de ella. 
García. Decidme , no os queréis bien ? 

Sancho.Sl señor. G^rc.Puesbuenofüera, 

que yo juntos os dexara, 
y neciamente creyera, 

que de dos enamorados, 

que están de casarse cerca, 

muchachos , y sin estorbo, 

resultase cosa buena? 

Venid, Sancho. Sancho. Ya Pemil 

me hace falta , mas qualquiera 

podrá hacer lo que él había 

> tiene edad, 
de hacer: noche obscura , cíerr* 

con tus tupidas pestañas ; 

¡•s ojos de las Estrellas. Vatl¡l 

Salen Don Juan y el Margues» 

Ju ./«.Sin dexamie ver, Octavio, 

de nadie, hasta que me vea 

vengado , y mi espada sea 

el juez de mi desagravio, 

vengo en vuestra compañía, 

fiado en vuestro valor, 

á recuperar mí honor; 

pues aunque elegir pedia 

medio mas suave , á nada 

se consiente mi advertencia; 

pues no hay firme conveniencia 

sino la afirma ¡a espada. 

Marq. Muy como vuestra es la 

á que os estoy obligado, * 

pues con vos y á vuestro lai* 

vengaré una sinrazón: 

y pues ya no puedo ser 

yo de vuestra hermana esposo# 

puedo no quedar qaejoso, I 

y esto por vos debo hacer. 

Juan. Valientes contrarios son ; 

los que vamos á esperar. 

Marq. Señor Don Juan, confía* ¡ 

eu la espada y la razón. 

Juan. Ningún peligro me olvid* 

de mi propósito atento, 
á conseguir -el intento, 

ó desperdiciar la vida. 

Marq. Según mi enojo conoce, ¡ 

haré osado y atrevido, 

ya que á Beatriz he perdido, | 
que Don Sancho no la goce. J 

Sale el Emperador. 
Emp Srn esperar á García, 

aunque sé que no ha tardad 

me ha sacado mi cuidado, 

envuelto en la sombra fria, 

de mi Tienda á conocer 

encaminándome á Dura, 

por adonde mas segura 

la escalada podrá ser. 

Marq Un bulto reparo allí. 

Juan. Pues vámonos acercando 

al puesto, que rezelando^ 

estoy, que me vean aquí* 

Marq. Vunos , que pues espef3 ¿ 
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5 dos , y este no es roas de cno, 
oo será de ellos ninguno. 

Juan.Decís bien,á esperar varoos.F¿7«^. 
Umper. Dos bultos se han retirado, 

algunos Cabos serán, 
que á mi propio intento van: 
pero poco he reparado, 
en que lograr no podré 

que mi designio traza 
conocer , poes de la Plaza 
n» aun la Muralla se vé: 
obscuridad, cierto, fiera! Sale Sancho, 

'ancho. Que sea tan desgraciado, 
que á Estrada no haya encontrado, 
ó. á otro Soldado qualquiera, 
de qnien pudiera fiar 

que quería advertir, 
y no supiera reñiré, 
como supiera callar! 
La hora se acerca ya, 
solo al sitio llegaré, 
y con los dos reñir: 
pero mi padre. Emper. Qoién vá? 

•SWA.Mas por Dios, q hay aquí un hobre, 
y debe de ser honrado, 
Pues el riesgo ha despreciado 
de e^star aquí. Emp. Diga el nombre. 

ancho, San Matías : mas desvela ap. 
°tra cosa mi cuidado: 
dígame , señor Soldado,. 

^hállase de centinela? 
niper. No : este es Sancho. 
*}!cho. Diga , aquí 

ap. 

^detiénele algo importante? 
^nper. Tampoco , que iba adelante. 

^nch. Y es noble ? Emp. Pienso que sí: 
,j^Qe no me conozca quiero, ap. 

ncho. Bien la obligación sabrá 
$ e QQ noble. Emper. Muy claro está. 

cho. Pues á otro Caballero 
^ a mí, á campaña han llamado 

$ *r?s dos. Emper. No oso reir. ap. 
^ho, y el otro de no salir 

^Ontn*g0 está disculpado. 
$c¡¡fe,r'Y en efecto, qué queréis? 

^ 0> Que vos os vengáis conmigo 
Parecer él, os digo, 

ni riñáis ni habléis. 
^r* Muy bien solo os podéis ir, 

Estremadura. 
porque yo no he de pasar 
por ir con vos á callar. 

Caballero , y no á reñir. 

Sancho. Si venís , medio hallareis 

para los dos bien igual. 

Emper. Vamos, si roe decís qual. 

Sancho. Que riñáis , y que calléis. 

Emper. Según del lance colijo, ap. 

Don Juan y el Marques osado 

son estos dos que han llamado 

á García y á su hijo. 

Y García no salió, 

porque yo le señalé 

para ir conmigo , y á fe, 

que no poco me obligó: 

y pues él, por mí fiel 
su pundonor ha arriesgado, 
haga por él yo obligado, 

lo que por mí dexó él. 

Sane. Qué pensáis? Emp. Qaesi supiera 

Cárlos esta demasía, 
quando al declararse el día 

el Muro asaltar espera, 

lo sintiera. Sancho. Y con razón: 

mas cómo lo ha de saber? 

Emper. Todo , Hidalgo, puede ser. 

&*72C/fo.Totnásteis resolución? 
Emper.Vamos pues: así yo infiero, 

que cumplo con mi valor, ap. 
porque ántes que Emperador, 
nació Cárlos Caballero. 

Sancho. Mirad , que no habéis de hablar, 

que al puesto vamos llegando. 

Emper. Yo no hablo nunca quando 
peleo. Sancho.Esta es el lugar, 

y estos dos deben de ser. 

que llegan. Emp. Caúsame risa. ap. 

Sancho. Yo me daré tanta prisa, 

que poco os quede que hacer. 

Salen Don Juan y el Marques. 

Juan. Es D. Sancho? 5««c.Sí, Don Juan, 
los dos que llamáis venimos. , 

Emp. Miente Don Sancho, nías no ap. 

lo que disenrrí ha mentido. 
Marq. Señor Coronel. Emp. Octavio, 

solo á reñir he venido, • 
y no á parlamento. Sancho. Como 
tan á propósito ha sido 
la respuesta de este hombre. 



El Valor no 
mas por excasar peligros, 

que traen tras sí los rodeos, 

Don Juan, notorio el motivo 

porque nos llainais , y cierto, 

que si hubierais elegido 

medio mas cuerdo , quedarais 

sin temores de ofendido; 

pues hablarse en nada puede, 

hasta no estar fenecido 
entre qosotros el duelo 

de llamar y haber salido: 

lo que han de perder los labios, 

aprovéchenlo los bríos. 

M-rq. Sois de aquel parecer vos? 

Emper. Yo no hablo , sino riño. 

Juan, Pues riñamos sin hablar, 

que es á lo que hemos venido. Riñen. 

Emper.B\san Caballero es Octavio. 

Marq. Fuerza y valor excesivo. 

Sancho. Cómo va, Hidalgo? 

Emper. Muy bien. 

Dent. uno. Hacia aquí se oyó el ruido. 

Dent,otro. Sacad luces de esa Tienda. 

Dent. Garc, Ven , Centinela , conmigo, 
que en sabiendo lo ^que es esto, 
te llevaré á Cárlos Quinto. 

Sancho.'Hidalgo , si no os dais prisa, 

han de llegar á impedirnos, 

y ha de pesarme , por Dios, 

ser aquí conocido. 

Empcr. Bien dices. 

Salen García, un Centinela y Soldados 

con luces , y cúbrese el Emperador. 

Soldados. Aquí es. Garc. Qué es esto ? 

Marq. Luego vos no habéis salido, 

señor Coronel , llamado? 

García.-No, pero á tiempo he venido: 
Sancho, qué es esto ? Sancho. Señor ::- 

García No gastemos tiempo , hijo. 

Sancho• Viendo que te había ocupado 
el Emperador invicto, 

y que de dar tu papel, 

señor, ao hallaba camino, 

porque la hora do pasase, 

sin haber llegado al sitio; 

con aquese Caballero 

( que aun ahora ne he conocido) 

me encontró mi buena suerte, 

el qual muy bien ha fúgido 

tiene edad, 
ser tá , no solo en lo hablado, 

señor, sino en lo reñido. 

García. Pues él me dará licencia, 

ya que tanto le he' debido, 

de asegurar con la espada, 

que no ha faltado mi brio 

en nada á mi pundonor; 

pues del César impedido, 

no pude á la hora salir, 

que me llamó al desafw: 

dame el papel. Sancho. Vesle a 

García.Y que este papel escrito 

dexé para que mañana . 

se lograsen los designios 

del enojo : Caballero, -> 

qne le leáis os suplico, 

como desinteresado, 

porque quiero haya testigos 

de haber cumplido con todo. 

Emper. Ya descubrirme es preciso: 

dice así. Dale García elpapel, y dtH 

Marq. Señor::- Juan. Señor::- I 

Emp. Luego hablareis. Impedido tn 

del César me hallo esta noche: 

pero mañana os aviso, 

que estaré al amanecer 

donde decis con mi hijo. 

Repres. Esto dice aquí, y es cierta 

como lo es no estar conmigo, 

porque yo no le esperaba 

de mi cuidado movido; 

y pues como Caballero 

he obrado hasta aquí, ya visto* 

debo como Empérador 

obrar desde aquí advertido, 

tomo sobre mí el cuidado 

de todos vuestros litigios. 
Yo, Don Juan , os volveré 

todo vuestro honor perdido; 

y á vos , Octavio , sin queja 

os dexará el favor mío. , | 

Marq. Señor , yo reñir con vos • 

Emper. No habéis reñido conmigo 

sino con un Caballero; 

ni yo tampoco he reñido 

con vos , pues con vos riñé'00 

mi obligación y mi brio; 
y advertid, que no enojarle 

«on todos, es porque mito, 



y Sansón de 

81 no iguales las rascones, 
casi iguales los motivos; 

y porque justo no fuera, 

habiendo yo delinquido 

Aojarme con los otros, 
y no enojarme conmigo; 

y pues todo está á mi cargo, 

y ya el dia está vecino, 

^ntes que el Alva se asome 

^ su balcón cristalino, 

^conozcamos el Muro. 

í¡*cía»'YsL ese cuidado ha tenido 

valor. Emper. Cómo ? 
treta. Llegando 

nasta dentro del rastrillo, 

y trayéndoos de la Plaza 
^uien pueda daros aviso: 

‘legad , Centinela. Centin. Yo, 
Señor::- Emp.No os turbéis , amigo: 
t)on Sancho, esteces el valor, 
que habéis de imitar. Sancho. Mi brío 

cumplió lo que le tocaba, 

gran señor. Emper. Todos reñimos; 

*nas no todos ocupamos 

valor en lo mas digno. 

*°r dónde será el asalto 

*n»s fácil? Centin.Señor invicto, 

£ P°r ninguna parte. Emper. Cómo? 
entin. Cuino está tan defendido 

^ infinitas prevenciones, 

es imposible rendirlo. 

^P' Yo lo haré posible. Centin. Y mas, 

habiendo en Dura sabido 

VlJestro intento , han ordenado, 

Para salir á impediros, 

j5* Hsquadson valeroso, 
l ^uien viene por Caudillo 

* ^apitarf Fratres , hombre 
^°r su valor conocido. 

s*as verdades , señor, 

°n mi cabeza os afirmo; 
quando mováis el Campo, 

^ ser como lo digo. 

Per. Mucho importa la prisión 
e üste hombre , y mudar designio 
°Uv¡ene : muévase el Campo, 

a]\S e* nomkfe se lia rompido, 
fc Muro con las escalas, 
^Pañoles , y ios cinco, 

E stremadura. . iS 
á recibir la ignorante 

salida del enemigo, 
que el Fratres será valiente, 
mas no Soldado : ea , hijos, 

Santiago y Carlos. 

Dentro. España, _ Caxas. 
Santiago y Carlos Quinto. 

Sale Pemil.Señor, al moverse el Campo, 
de la Ciudad ha salido 

al opósito un diluvio 

de hombres. Emper. A ellos, amigos. 

García. Vuestra Magestad , señor, 

se ha de quedar , que su invicta 

aliento importa igualmente, 

que de todos sea visto; 
que yo os prometo ( y tomad 

la palabra que os afirmo) 

de abrirle con esta espada 

á todo el Campo camino, 

para entrar en la Ciudad: 
dad con vuestra voz abrig® 

desde aquí á los del asalto. 

Ea , Don Juan , ea , hijo, 

ea, Octavio, aquí es adonde 

se ha de conocer el brío; 
á la Puerta, á la Ciudad. Vanst* 

Dentro. Santiago y Carlos Quinto. 
Emper. Mi valientes Españoles! 

rompiendo los enemigos 
van con aliento invencible; 

y por acá con el mismo 
subiendo por las escalas: 

arriba , Soldados míos, 
adelante , Caballeros. . 

Pemil. Mas , señor , por Tesa Christo, 

que una desmandada Tropa 

trae hácia aca su camino, 

y estás en riesgo notable. 

Emp. Yo estoy de mí defendido. 

Pemil. Y de Pemil , que ha de hacer 

de estos borrachos chorizos. 

Salen unos Soldados , y embisten con el 

Emperador. 

Soid. i.Son Españoles ? Emper.Si somos. 

Dent.Garc. Adelante , Sancho mío, 

que ya yo vuelvo. Aquí está Sa¡.e. 

García r señor invicto: 
ah traidores! Emper. Yo .bastaba. 

Garáa^o es malo que haya *gido. 



El Valor no tiené edad. 
Entrenlos d cuchilladas, 

Sold. i. Muerto soy. Sold.2. Muerto soy. 

Pemil. Dale, 
uoo , dos , tres , qnatro , cinco: 

seor portero del Infierno, 

vaya abriendo á esos amigos. 

Salen Doña Beatriz y Julia. 

Julia. Dónde vamos? 

Beatriz. A informarme 

con los ojos del peligro 

de Don Sancho. Pern. Esta es Beatriz, 

y á lindo tiempo ha venido. 

Julia. Mira lo que haces , señora. 

Beatriz. Nunca el valor ha temido: 

Pemil. Pemil.A qué diablos vienes? 

á meterte en un granizo 

de balas y cuchilladas? 

Beatriz. Y Don Sancho? 
Pemil. Embravecido, 

mas qae cien Tigres , penetra 

el Campo del Enemigo. 

Dcnt.el Emp. Hijos, Santiago y Cárlos. 

Julia. Por qué no haces tú lo mismo? 

Pemil. Por no dexar el tablado 

sin gente. Beatriz. El aliento mío 
siga sus pasos. Julia. Andar. 

Pemil. Yo voy á daros abrigo. Vanse. 

Salen el Emperador, García, Sancho, el 

Marques, Don Juan, Estrada y Solda¬ 

dos prisioneros y de acompañamiento. 

Sold. i. Ya en la Ciudad han entrado. 

Soldados. Todos, señor , nos rendimos 

á tu valor, ten la espada, 

no ensangrientes mas sos filos. 

Emper. Dónde está Fratres? 

García. Murió. Castas. 
Todos. Victoria por Cárlos Quinto. 

Emper. A Dios las graeias, que á Dio* 

la victoria se ha debido, 

y á vuestras nobles espadas: 

llegad todos , hijos míos. ,, 

Salen Doña Beatriz , Julia y P?rflt 
Pemil. A buena ocasión llegamos. 

Beatriz Sí, pues á Don Sancho he vi* 

García. A estos pocos que han queda» 

señor, el perd <n os pido. 

Emper. Queden perdonados , y 

premiados vuestros servicios, 

enviad por Doña Beatriz. 

Beatiz. Aquí estoy , señor invicta 

de mi afecto conducida. . j 
Emper. Hué!gome que hay ais venid»': 

dadle la mano á Don Sancho, 

isi , juau , u« uuiup**~ i 

con vos. Beatriz. Suerte ventuí»* 

Juan. Para mí la dicha ha sido, j 

Julia. Yo y tú nos casarémcs? j 

Pemil. Quando Dios fuere servid»' 

Emper. A vos , Marques, os encaT 

cou el Gobierno , el Presidio 

de Dura , miéntras yo parto 
( pues la Plaza se ha rendido) t 

siguiendo el rebelde Doque 
de Cleves. Marq. Señor invicta ; 

merced es la que me hacéis, 

que nunca la he merecido: 

viva el generoso Cárlos. 

García. Y habiéndose conocido 
en vos tan mozo el aliento, 

en mí tan viejo los brios, 

y el ardimiento valiente 

en los años de mi hijo, 

que el Valor no tiene edad 

claramente se habrá visto. 

Todos. Perdonad , por los deseoí* 

los yerros que haya tenido. 

FIN. 
Con Licencia: En Valencia , en la Imprenta déla Vi^j 

de Joseph de Orga, Calle de la Cruz Nueva, junt°, 
Real Colegio de Corpus Christi, en donde se liall^ 

esta , y otras de diferentes Títulos. Ano 176*- 


